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¡VIVA E L  REY!

Ante un retrato de M aura.
Eatca un isdactor a l despacho pa ia  daim e la  noticia.
—En e l Congreso, los republicanos, ban gritado contra e l B ey. Dato, con gesto 

arrogante y  leal, defendió al Monarca.
— ¿ Y  quiénes fueron los provocadores?
— Pab lo  Ig lesias y  Bodrigo Soriano. Don José Cervantes, que se abalanzó con­

tra lew republicanos injuriadores, lanzó un sonoro v iva  a l Rey.
— ¿ y  Maura 7
— Tam bién unió sus aplausos á los de la  m ayoría cuando Dato encaróse v ir il­

m ente contra los iniuriadores del Rey.
Se marcha e l compañero á  la sala de Redacción. Y  quedo solo en e l despacho 

con m i fiebre, que aumenta por la  ira. M is  ojos van hacia un gran retrato que don 
Antonio Maura m e rem itió hace tiem po. L a  silueta del ilustre e z  je fe  de los con- 
K rvadores se destaca gallardísima. Evoco su discurso de días anteriores; aquel 
discurso eo  e l que varios suspicaces creyeron ver injustiw alusiones para quien 
todos los patriotas debemos reverenciar. No, no. Im posible que Maura intentara 
poner ofensas donde siem pre puso lealtades.

V u elve  á  entrar el redactor:
L ea , usted, lo  que ha dicho Soriano en el Congreso dirigiéndose a l conde 

de la Movtera.
Y  leo :
«P e im itam e  su señoria (a l conde de la  M ortera) que le  diga que ya  vamos 

tiendo cm elig ionarios. Y a  vienen los amigos de su señoría á quitam os e l coro 
general & la  puerta del Congreso; quizás tengamos que hablar algún día juntos 
en Barbieri. E l Sr. M aura y  nosotros trabajamos en la  destrucción del R ég im en .»

Escucho la  pregunta:
— ¿Contestam os algo á esto?
— ^Ho; no digan nada. A  los monárquicos de corazón tiene que resultamos muy 

triste todo esto. 
Q o b i Í o  nuevam ente í  solas en e i despacho. M e detengo ante la  fotografía  de 

Maura. Y  recordando la  disertación del conde de la  M ortera  en e l circulo mau- 
rista, las peroraciones de Ossorio, las agresividades moceriles de Goicoechea y 
de cuantos creyendo defender á Maura, lanzaron acusaciones encubiertas contra 
los más altos poderes, m iro á la  fotografía de D . Antonio, y  como si éste pudiese 
oír m is palabras, exclam o:

— ¿ L o  v e  usted, D . Antonio, lo  v e  usted? Su silencio, durante tantos meses, 
ha sido p ^ ic lc w o . L a s  juventudes mauiistas, bullangueras é  inconscientes, han 
ido por abi despojando de respetos á lo que usted, Inmenso patriota y  monárqui­
co fiel, venera com o yo. Los  aplausos de usted, D . Antonio, unidos á los de Dato, 
para defender a l B ey  marcan una ruta firm e á cuantos, con su anterior incons­
ciencia, fueron cau san te  de lo  de hoy. Que nunca puedan injuriar los republica­
nos á loa mauristas llamándoles correligionarios. Y  que siempre, D . Antonio, los 
que sigan sus doctrinales, griten con aclamaciones arrancadas del corazón : | V iva  
•I R e v i

B E N IG N O  V A R E L A

NUEVOS TRIUNFOS DEL SR. DRTO
I n revuelo unánime de aprr barión y de 

líRipatla ha conmovido á la cpinión pública 
sn favor del ilustre presidente del Consejo 
D. Eduardo Dalo.

No sólo en los incondicionales y en los in­
dependientes se ha observado este movimien­
to de simpatía; también los que por su deter­
minación opositora se creen ( btigad' s á cen­
surar lodo aquello que provenga de un acto 
ministerial, e?ta vez dejaron entrever la sa­
tisfacción que les causaba el tino especial, 
correcto, justo y patriótico que acompaña en 
todos 8us actos al ilustre presidente del 
Consejo.

D. Eduardo Dato ha intervenido en el de­
bate que en el Congreso se viene desarrollan­
do sobre el asunto de Marruecos, para res­
ponder al discurso pronunciado últimamente 
lor D. Antonio Maura, y al responder al ex 
efe del partido conservador, el Sr Dato vino 
á hacer como un resumen de lo dicho hasta 
entonces por los oradores que intervinieron 
en este debate, á reserva de volver á hablar 
cuando lo hayan hecho los oradores que 
fallan.

Fué un momento de gran expectación por 
que las circunstancias poliiicas de los últimos 
acontecimientos, parecía haber puesto trente 
á frente á los dos grandes hombres del parti­
do conservador, aunque, en realidad, nada 
de esto ocurría, puesto que los dos ilustres 
políticos hablan obrado con arreglo á los dic-

quc val. estableciendo en Msi.avens y mostró 
su esperanza de reducir el contingente mili­
tar, si las circunstancias no lo impiden. En 
cuanto á la parte económica, también alirmó 
la seguridad de que España puede perfecta­
mente soportar ios gastos que ocasione nues­
tra actuación en Africa.

Las fuerzas ministeriales mostraron una 
adhesión y  una disciplina, que es la mejor 
prueba de la solidez que ha adquirido el se­
ñor Dato dentro del partido conservador.

A  grandes pasos se le ve llegar á la jefatu­
ra indiscutible de este lartído conservador, 
al que es afecto durante treinta años de in­
quebrantable consecuencia política y al que 
ha incorporado todas sus energías, todos sus 
talentos, todas sus convicciones monárqui­
cas y todo su patriótico corazón.

Otro úe los sucesos que han llegado á con 
quistar la aprobación y  el aplauso generales 
para el Sr. Dato, ha sido ta solución de la 
huelga niaritima. No hemos de encarecer 
aquí la importancia y la gravedad de seme­
jante huelga, porque es cosa que fácilmente 
se comprende; lo único que tenemos que ha­
cer constar, es que ya son varios los conflic­
tos de Indole semejante con que este Gobier­
no se ha encontrado desde que se halla en el 
Poder, y todos, como éste de la huelga ma­
rítima, fueron solucionados sin que hubiera 
que registrar los tristiaimos sucesos de otras 
veces.

En resumen: una feliz jornada para don 
Eduardo Dato, que cada vez va demostrando 
más claramente que eran bien fundadas las 
grandes esperanzas que en él pusimos los 
leales monárquicos y los verdaderos pa­
triotas.

tados de fu conciencia y á  los impulsos no 
bles de su p a t r 'O t is m u .

Aunque la del Sr. Dato fuera una oración 
improvisada, con el exclusivo objeto de res­
ponder al discurso dei Sr. Maura, hubo en 
ella todos los elementos necesarios á los dis­
cursos de extraordinaria importancia: correc­
ción, elocuencia,elevacióndemírasy un dig­
nísimo olvido del pasado para servir á las 
patrióticas exigencias del presente.

El ilustre presidente del Consejo, declaran­
do que la cuestión marroquí era pna cuestión 
nacional y no de partidos, demostró que, his­
tórica y patrióticamente, no podía España 
abandonar loa compi omisos adquiridos.

Hizo presente que el Gobierno se hailaba 
conforme con el predominio del poder civil 
en Marruecos, como asi c< nviene para la 
buena acción del protectorado, pero mostró 
hasta Ih evidencia cómo era .lecesario, por 
la condición de aquella raza, que fuesen las 
armas las que dejasen sentir en Africa la in­
fluencia de nuestra indiscutible superioridad, 
único medio por el cual podríamos llegar á 
ser respetados en el Mogreb.

Desde el general O’Donnell hasta el señor 
Maura, asi lo entendieion cuantos gobernan­
tes tuvieron que ocuparse de esta cuestión 
africana, y así lo tiene que apreciar este Go­
bierno á la par de Francia, que tampoco ha 
podido prescindir de la acción armada.

Enumeró el je fe  del Gobierno las mejoras

E L  R E Y  E N  V A L L A D O L I D
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llBiiveaiix tnomphes de M. Dato.
Un courant unánime d’approbation et de 

sympatbie s ’est transmis i  I’opínion pubiique 
i  faveur de i'illustre préaident du Conseii, 
M. Eduardo Dato.

Ce mouvement de sympathíe n'a pas été 
seulement observé d iez les absolus et les in* 
dépendants: méme ceux, qui par leur détermi- 
nation opposante se croient obligés de censu- 
rer tout ce qui provient d’un acte ministérlei 
ont iaissé entrevoir cette íols-ci la satisfac* 
tion que leur causait Tassertion spéciale, co­
rréete, juste et patrlotique qui accompagne 
l'illustre president du Conseii dans tous ses 
actes.

M. Eduardo Dato est intervenu dans le 
débat qui se déroule au Congrés toucbant 
Taffaire du Maroc. pour répliquer au discours 
prononcé derniérement par M. Antonio Maura 
et en répondant á l’ exchef du parti conserva­
teur, M. Dato fit comme un résumé de tout ce 
qui avaít été dit jusqu’á présent par les ora- 
teurs qui intervinrent dans ce débat se réser- 
vant de parlerde nouveau quand tous les ora- 
teurs qui restent Tauront fait.

Ce fut un moment d’une grande expectation 
car les deux grands hommes du parti conser- 
vateur parurent étre placés face á face á cause 
des circonstances politiques des derniers évé- 
neraenta. quoique réeilement rien de tout cela 
n’arrivét, puisque Íes deux jlLustres politiques 
avaient agi sclon Ies dictées de leur ccnscien- 
ce et Ies nobles impulsions de leur patrlo- 
tlsme.

Quoique le discours de M. Dato fút impro­
visé, ayant pour objet uníque de répliquer au 
discours de .M. Maura, il contenait tous les 
éléments nécessaires aux discours d'une im 
portanoe extraordinaire; correction, éloquen- 
ce, élévation des idées et un digne oubli du 
passé pour subvenir aux exigences patriotl- 
ques du présent.

L’ illustre président du Conseii, en déclarant 
que la question marocaine était une question 
nationale et non partíale, prouva que Tcspa- 
gne ne pouvalt abandonner les compromis 
acquis, ni historiquement ni patriotiquement.

II démontra que le Oouvernement était 
d'accord sur la supériorité du pouvoir civil au 
Maroc, córame il convient pour la bonne ac- 
tion du protectorat, mais il prouva iusqu'á 
Tévídence, combien il était nécessaire, a cause 
de la conditión de cette race, que les armes 
fussent cellesquifissent prédominner en .Afri- 
que Tinfluence de notre índiscutable supério­
rité, moyen unique par lequel nous pourrions 
arriver á étre respectés au Mogreb.

C ’est ainsi que le comprirent tous les gou- 
vernants qui eurcnt á s'occuper de cette ques­
tion africaine depuis O’ Donnell jusqu'á raon- 
sieur Maura et c'est ainsi que ce Oouverne­
ment doit l’apprécier, ainsi que la France, qui 
n'a pas non plus pu se passer des forces 
armées.

Le chef du Gouvernement énuméra les amé- 
liorations qui ont été effectuées au Maroc et 
fit entrevoir l’espérance de pouvoir réduire 
le contingent militaire, si les circonstances ne 
1 empéchent pas de lo faire. Quant á la partie 
économíque. il affirme aussi, que l’ Espagne 
peut parfaitement bien supporter lesdépenses 
-que notre action au Maroc occasionne.

Les forces ministérielles firent preuve d'une 
adhésion et d'une discipline qui est le mei- 
lleur índice de la solidité que M. Dato a ac- 
quise dans le parti conservateur, On le voit 
arriver rapldement á la suprématíe indiscuta- 
hle de ce parti conservateur qu'll a serví pen­
dan! trente années d'une conséquence politi- 
que inviolable et auquel il a consacré toutes 
ses énergies, tous ses talents, toutes ses con- 
victions royalistes et tout son cceur patrioti- 
que.

Monsieur Dato a conquis l'approbation gé- 
nérale et les applaudissements bien mériiés, 
de l'opinion publique pour la solutlon de la 
gréve maritime. Nous ne citerons pas ici Tim- 
portance et la gravité d'une telle gréve. car 
tout le monde peut facílement serendrecomp- 
te de cela; I unique chose que nous voulons 
constater, c’est, que ce Gouvernement s’est 
déja trouvé placé pkisleurs fols en face de 
tels conflits, depuis qu’il jouit du Pouvoir et 
tous, ainsi que la gréve maritime ont été so- 
lutíonnés sans qu’eussent lieu les tristes evé- 
nemens d’autreiois.

En résumé; une heureusejournéede labeur 
pour M. Eduardo Dato, qui chaqué fois prouve 
plus clalrement. que la confiance qu avaient 
placée en lui les fidéles royalistes et les vrais 
patrióles était bien fondée.

í i .  Dato's lew tri
The public opinión has expressed itself in 

behalf of the illustrious president o f the 
Council. Mr. Eduardo Dato bv a unanimous 
feeling of approbation and sympathy.

This feeling o f sympathy was not only 
observed in the inconditionateand the inde- 
pendant also those, who by their opposite 
determination think themselves obliged to 
censure all what proceeds from a ministerial 
act have shewn this time the satisfactíon, 
which the special corred, just and patriotic 
assertion — tbat accompaniés the illustrious 
presiden! of the Council in all his actions,— 
has procnred them.

Mr. Eduardo Dato has interfered in the 
debate, which is being discussed at the Con- 
gress about the question o f Marocco in order 
to reply to the díscourse, lately pronounced 
by Mr Antonio Maura, and in respondlng to 
the ex chief of the conservative party, mis- 
ter Dato made a kind of compendium of 
all what had been said till the present by the 
speakerswho interfered in this debate, re- 
servlng himself to speak again when all the 
speakers who still remain, will have done so.

It was a moment of great expectation, for 
both great men o f the conservative party 
seemed to have been placed opposite each 
other by the political circumstances of the 
last events, although in reality nothing of all 
this occurred because both illustrious politi- 
cians had aded according to the díctates of 
their conscience aud the noble impulses of 
their patriotism.

•Although M r. Dato’s díscourse was but 
an ímprovised one, and was only pronounced 
in order to reply to Mr. Maura's díscourse, it 
nevertheless contained all the necessary ele- 
ments which are found in discourses of extra* 
ordinary importance; correction, eloquence, 
exalted ideas and a very worthy forgetfulness 
o f the past soas to serve the patriotic exac- 
tions of the present.

The illustrious president o f the Council, 
declaring that the question of Marocco was a 
national problera and not a partial one, pro- 
ved, that Spain could not forsake the acqul- 
red compromises neither hístorlcally ñor pa- 
triotically.

He said, Ihat Government agreed with the 
predorainance o f civil power in Marocco, 
this being most convenient for the good ac­
tion of the protectorate, but he also proved 
evidently Ihe urgent necessity, o f armed 
/orces,—on account of the condition o f this 
race tomake our indisputable superiority pre­
valí in Africa,—as the only means by which 
w e may succeed in getting respected in the 
Mogreb.

It was thus, that all the governors who had 
to occupy themselves about this african pro- 
blem from genera! O'Donnel to Mr. Maura con- 
ceived it; and it is thus, that this Government 
ought to appreclate il as well as Prance, 
which has neither been able to prescind from 
the armed forces.

The chief of Government enuraerated the 
ameliorations which have been effectuated in 
Marocco, cherishing at the same time the 
hope of being able to reduce the military con­
tingent if circumstances do uot prevent him 
from doingso. As what regarda the econo- 
mical part, he also affirmed, that opain can 
perfectly well support the expenses which 
our action in Africa occasions.

The ministerial forces gave proof of adhe­
sión and a discipline which is the best evi- 
dence of the solidity, which Mr. Dato has 
acquíred in the conservative partyWe observe 
him rapidly arríving at the indisputable supre- 
macy of this conservative party which he has 
aerved during thirty years with an inviola­
ble political consequenceand to which he has 
consacrated all his energies, all his talents, 
ali his monarchical convictions and all his pa- 
tridtic heart.

Mr. Dato has conquered the general appro* 
bation and applauses of public Opinión by an 
other event: the solution of the naval atrike 
W eshall not occupy durselves here about 
the importance and the graveness of sucb a 
strike because every body can easlly unders- 
tand this; we shall oniy State, that this G o­
vernment has fonud itself placed several ti­
mes opposite conflicts of this kind since it 
took the reins of power and all were, líke the 
naval strike, resolved withoutthe sad events 
o f other times taking place.

in compendium: a happy day's work formis- 
ter Eduardo Dato, who shows more ciearly 
each time, that the faith which the faithful 
royalists and the true paíriots placed in him, 
was well founded.

tieue TMe des Heirn Dato.
Die dffentliche Meínung hat sich ganz zum 

Ounste des durchlauchten Presidenten des 
Rates Herr Eduardo Dato ausgesprochen; die 
ser hat ganz und gar ihre Billigung und Sym- 
pathie erworben.

Nicht allein hat sich dieses Gefllhl von 
Sympathie in den Absoluten und in den 
Selbstandigen gerüssert; auch jene, welche 
sich wegen ihrer gegenseitigen Feststellung 
genotigt denken ailes zu tadein, was von ei* 
nem ministeriellen Akte herkommt. haben 
dieses mal die Genugtuung ahnen lassen, 
welche ihnen die besondere korrekte. gere- 
chtc und patriotísche Gewaiidheit,—die aJle 
Handiungen des eriauchten Presidenten des 
Rates begleitet—, verschafft hat.

Don Eduardo Dato hatan der Streitígkeit 
teil genommen, welche sich jetzt im Kon- 
gresse entwickelt rUksíchtIich auf der Sache 
von Marruecos, um der Rede zu beantworten, 
die unidngs ausgesprochen wurde von Don 
Antonio Maura; durch dem Ex Haupte der 
konservativen Partei zu erwidern. machte 
Herr Dato wie eine kurzgefassie Ubersicht 
von aliem was bis jetzt gesagt wurde von 
den nedern welche an diese Sreitigkeit teil 
nahmen, sich vornehmend wiederum zu spre-

chen, wenn alie Redner, die noch fehlen 
gesprochen haben werden.

Es war ein Augenblick von grosser Brwar- 
tung denn Zwel grosse Mdnner der konser­
vativen Partei saben sich wegen der politis- 
chen Umstünde der letzten Ereignisse einan* 
der gegenübergestelt, obwohl. in Wahrheit 
nichts davon sich vortat, denn beide eriau­
chte Politiker hatten nach dem Diktate ihres 
Gerwissens gehandelt und nach dem edlen 
Antriebe ihrer Vaterlandsliebe.

Obwohl die Rede des Herrn Dato improvi- 
siertwar, mit der ausschiiessiichen Absicht 
die Rede des Herrn Maura zu beantworten, 
hielt sie jedoch alie erforderliche Elemente 
ein, welche sich in einer Rede befinden von 
ausserordentlicher Wichtigkeit: Korrektur, 
Redekunsi, Schwung der Ideen und eine wür- 
dige Vergessenheit der Vergangenheit um 
den patriotischen Anspruchender Gegenwart 
zu dienen.

Der erlauclite President des Rates, erkia- 
rend dass die marockanische Steitfrage eine 
nationale Streitfrage ist, und keine parteií- 
che, wies darauf hin, dass Spaníen weder 
auf historische noch patriotísche Weise die 
erlangenen Kompromisse ira Stich lassen 
konnte.

Er sagte'dass die Regierung gleichiOrmig 
war mit der Oberherrschaft der Civi! Macht 
in Marocko, wie es passend ist fUr die gute 
Tatigkeit des Protektorates, aber er zeigte 
selbst die offenbare Gewissheit das es nbtig 
war, wegen des Zustandes jenes Geschle- 
chtes, dass es die Waffen sein sollten, welche 
in Afrika den Einfluss unserer unbesprechba- 
ren Ubermacht fiihien liessen, einziges Mittel 
mittels welches wir erlangen konnten in M o­
greb geachtet zu sein.

So begriffen es alie Verwalter, die sich mit 
dieser afrikanischen Sache beschaftigen mus- 
sten von General O’Donnell bis Herr Maura 
und so solí diese Regierung es auch anerken- 
nen, gleich mit Frankrelch, das auch nicbt 
von der gewaffneten Betatigung hat absehen 
kdnnen.

Das Haupt der Verwaltung zahite die Bes- 
serungen auf, welche in Marocko statt finden 
und bestatigte seine Hoffnung das militaris- 
che Anteil vermindern zu kOnnen wenn die 
Umstande solches nicht verhindern. Was der 
sparsame Te il betrifft, versicherte er auch, 
dass Spanien volikommen die Ausgabcn er- 
tragen kann, weiche unsere Betatígung in ■ 
Africa verursacht.

Die ministerielleu Krftfte zeigten eineAn- 
hanglichkeit und eine Dítziplin, weiche die 
beste Bewels ist fur die Sollditat welche 
Herr Dato erlangt hat in der konservativen 
Partei. Man sichtihnmit raschen Schritten 
sich der unbesprechbaren Stellung des Ober- 
hauptes nahern dieser konservativen Partei, 
welcher er seit dreissíg Jahre einer unzer- 
brechllchen poiitischen Foige zugetan ist und 
welcher er alie seine Kráfte, all seine Tálen­
te, all seine monarchístischen Uberzeugun- 
gen und all seine patriotísche Sceie gewidmet 
hat.

Herr Dato hat sich die allgemeine Billigung 
und den Beifall der Qífentlichen Meinung 
durch ein anderes Breigniss erworben, ndm- 
lích durcb die Ldsung des maritimischen 
Streikes. W ir wollen hier nicht sprechen 
von der Wichtigkeit und der Ernsthaftig- 
keit eines solchen Streikes denn ein jeder 
kann so etwas leicht begreifen: wlrwollen nur 
bestatigen, dass die Regierung sich schon 
bftersdiesen Konfiikten, w ie der maritiraische 
Streik gegenübergestellt gesehenhat, seit sie 
die Verwaltung annahm und alie wurden wie 
dieser aufgeidst, ohne dass die traurigen Er­
eignisse statt fanden, von jemals.

A lies zusammengerechnet: ein glückliches 
Tagewerk für Don Eduardo Dato, der jedes 
mal auf mehr deutliche W eise zeigt, dass das 
Vertrauen, welches die treuen Monarchistis- 
chen un die wahren Vaterlandslieber in ihm 
stellten, gut gegründet war.

« A m

B E N I G N O  V A R E L A
Después de pasar una temporada en 

el campo, llegó ú M adrid  con su distin­
guida fa m ilia  nuestro querido D irecto r.

Benigho Varela, viene bastante m ejo- 
fo ra d o  de salud. A  pesar de las prescrip­
ciones de los médicos que recomendaron 
á Varela dejase de trabajar durante a l­
gún tiempo, ha term inado dos libros-. 
Lo perdonaron  D ios y el R ey y  H oras 
trág icas  del vivir, que publicará dentro 
de dos meses la im portantísim a casa edi­
to ria l de Barcelona J . Bosch Darán  
y C . »

Benigno Varela, que tan agradecido 
está p o r  ¡as atenciones que le prod iga ­
ron ilustres personalidades murcianas, 
agradece también las bondadosas defe­
rencias de cuantos nos preguntaron en 
este tiempo interesándose p o r  su salud.

Palias del \i SáoÉz Giesia 
á DI Upo gallardo f ralavera.

« E l  Sr. Soriano pretende que soy yo 
aquí un equívoco, y  S. S. habrá de con­
sentir que le diga que S. S. es un equi­
vocado, en lo que conmigo hace relación, 
porque si pretende amargarme la  existen­
cia con la noticia del escaso tiem po de mi 
permanencia en este banco, por e l contra­
rio. trae un recreo á m i espíritu; porque, 
entre otras muchas cosas, Sr. Soriano, 
tengo aprendido aquí lo  que es bien noto­
rio, y  es que, cuando no estoy en este ban­
co, no soy objeto de injurias ni de  insul­
tos, y  claro es que como ello no es grato, 
m e paso allí muchos años. (Señalando á 
los escaños.)

S. S. es un tanto ingrato. S. S. debía 
estar m uy satisfecho de la situación con­
servadora que tiene enfrente y  de la pre­
sencia aquí del m inistro de la Goberna­
ción ; porque sucede que, cuando no go­
biernan los conservadores y  están aquí los 
liberales, S. S. tiene la  salud un tan to  in­
tercadente ; fa lta  muchas veces de aquí, 
no hace preguntas; y  este régim en, á que 
ahora está S. S. sometido, prueba mejor 
á su salud y  le trae aquí, gallardo y  cala­
vera, á atacar al Gobierno (R isas) y  á lu­
cir las sales de su ingenio, cosa que no su­
cede con tanta frecuencia cuando está 
aquí un Gobierno liberal.

Yendo ahora á las preguntas, y  siem ­
pre advirtiendo á S. S., de una vez  para 
siempre, que yo, en vista de ese antece­
dente que ahora invoqué, toda injuria que 
m e venga m ientras esté en este banco, 
como es al ministro, la  traslado á la  car­
tera, y  como tengo una cartera de piel 
m uy fuerte y  resistente, y  además es roja, 
no tiene que ponerse colorada cuando ha­
bla S. S., y  si se destroza, es menester del 
portero m ayor (R isas. M u y  bien, en la 
m ayoría ); de m odo que no se moleste 
S. S ., que no hay pájaros en los nidos de 
antaño, Sr. Soriano.»

La cizaña uenenosa.
Esa repugnante lalx>r sooiolera que 

busca «cotu fas en el lago» para m an­
tener e l fuego s ^ a d o  de sus incautos 
sedueidoe, no de ja  de procurai' ssmbraí' 
su venenosa oizafta. Cizaña que cultiva 
eon fruición regándola con la inocente 
sanCTe de loe que consigue sublevar en 
huelgas, mitin-es y  revueltas y  abando­
na luego con e l ham bre y  la  ruina á que 
conduce esos desórdenes que provoca.

; Cóm o han de odiar un día eeos obre 
ros á los falsos apóstoles, á loe traidores 
Judas que por trein ta  dineros para ha­
cerse hotelibos de recreo y  de alquiler, 
comercian con la  buena fe  y  el progreso 
de los obreros!

H an  de sentir la rat)ia indomable del 
engaño, que es la  más furiosa de toda» 
las reacciones.

Ahora el funesto órgano socialero, su 
pretexto de un artículo inserto en «E l 
Telegram a del R i f » ,  dedica encubiertas 
censuras al resignado, al valeroso y  g lo ­
rioso E jérc ito  español.

Y  no ae venga con el cuento de (]ue 
hay (jue ajustertso estrictam ente á la 
letra de molde, que si por cobardía no 
se estam pa en c! papel todo lo  que se 
siente, bien claj'a se de ja  adivinar la  in­
tención perniciosa de lo que se deja per 
decir.

M uy cucamente, aprovechando del ar­
ticu lo  e.n aueatión a<iuello ijue ligera­
m ente siquiera piicda prestarse á la  adul­
teración, y callando aquello que destrui­
ría  en seguidq sus antipatriótici® silo­
gismos. se destapa en unos comentarios 
que titu la  «O tra  m ilitarada».

Y a  en este epígrafe bien claro está el 
odio que los cabecillas soeialeroe profe­
san al E jército. I,os comentarÍM de ese 
papelito de la  postulación vienen á cuen­
to  de haber sentido una gran extrafieza 
porque en  e l artículo de «E l  Telegram a 
del R i f »  se defiende noblemente al E jé r­
cito. Y  se extraña de que se defienda al 
E jército, com o si no se le atacase.

; Pues qué otra cosa hace el elemento 
socialero. más que atacar diariamente al 
E jército— claro que con las naturales re­
serva© para no mcurrir en lo  punible.
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¿ fua ^ in u

¡Pu es  sí, que eon e l asunto de las re ­
compensas no so ha regateado poco los 
m éritos al E jé rc ito !

¿ O es que ya  no se acuerdan hoy de 
lo que dicen ayer 1'

Para eer embusteros hay que tener 
mucha memoria, v  eoino ei órgano de P a ­
blo lo  olvida, se (o  recordamos paca que 
no se sorprenda por artículos como el 
mencionado, que no pretende imponer­
se al Poder c iv il— como insidiosamente 
(juiere hacer resaltar e l papel socialero—  
y  de ello es buena demostración este pá­
rrafo que reproducim os;

«E se  E jérc ito  de A frica, cuyos latidos, 
por lo visto, se detienen en e í Estrecho, 
sabe que la caanpajia va  dirigida oonti-ii 
é l :  sabe que se trata de quitocle presti­
gios conquistados con su sangre, con su 
vida, con sus esfuerzos y con su talen­
to  : y, en fin. que se quiere vuelvan 
para é l los amargos días del 98, redu­
ciéndole á  la  im potencia so pretexto de 
la supremacía del P ix ier civil, que reco­
noce y  no discuta.»

Q U E  R E C O N O C E  Y  NO  D IS C U T E .
Se enteran bien ?
V como el pretexto para urdir esos pá­

rrafos que llevan pe» titu lo  «O tra  m i­
litarada» es ese, el suponer que el E jé r­
cito quiere imponerse al Poder civ il, que 
da demostrada la  m ala  fe  y  la  repugnante 
insidia á que llevan e l querer sostener 
una influencia política para personales 
medros, á costa de los incautos (¡ue no 
oyen más que una sola voz.

Fablo  faé á pedir el indulto 
de un obrero metalúrgico, 
procesado por delito de huel­
ga. cuando ya la  Qaceta  ha­
cia Tarios días que lo había  
publicado.

¡Cómo se entera el falso  
apóstol, de lo que les ocurre 
6, sus discípulos!

¿T le pagáis para eso?
Dadle ya la  cuenta y  la  

puerta y  os irá  mucho mejor.

L A S  R E C L A M A C IO N E S  D E  P A B L O

Todo el m undo lo sabía, 
todo el m undo m enos él.
E l «leader» socialista, por mal nombre 

l'ablillo, es un hombre trabajador en sen­
tido  inverso. Se le podrá tachar al bue­
no de Pab lo  de ignortuxcia, porque al fin 
esta es lina cosa sobradamente conocida, 
y  é l no tiene la  culpa de haber venido al 
mundo incapacitado para la  reflexión. 
Pero que trabaja negativam ente, eso un 
se, le puede negar.

l’*orque loe heohoe son los hechos, y  el 
m ovim iento se demuestra andando.

Estos días pasados andaba nuestro 
buen je fe  socialista preooujiado con e l in ­
dulto de un obrero metalúi^ico, que ha­
bía sido condenado en Barcelona por un 
delito de huelga.

I 'n a  de estas mañanas, Pablo hizo su 
visita diaria á la  Casa del Pueblo. I.'iio 
do los trabajadores que se tropezó con 
el apóstol, y  que miele leer la  «G ace ta » 
de cuando en cuando, le  dió llauamente 
unas palmaditas en la  espalda y  dijo, son- 
rb n d o :

— Vamos, compañero, al fin  ha sido 
indultado el de Barcelona. ¡ S i no es por 
usted... 1

Pablillo , que no se acordaba del m eta­
lúrgico, se sintió m olesto por lo que CTe- 
vó una ironía y  una censura á su pasivi­
dad, V en el acto se encaminó á la  P re ­
sidencia del Consejo y  entró en e l despa­
cho del Sr, D ato, cejijunto y  malhumo­
rado.

— Si no se indulta al metalúrgico de 
Bareelona— dijo al je fe  del Gobierno, así, 
do sopetón— apongo en p ie de huelga un 
ejército de 1 0 0 .o6 o  obreros.

E l Sr. D ato, hombre de exquisita dis­
creción, no supo al principio de que m e­
talúrgico hablaba Pablillo. Seguramente 
Hería una nueva detención, porque no sos­
pechaba que e l « lead er» ignorase la ver­
dad que todo e l mundo conocía en  aque­
lla fecha.

y ,  después de decirse m enta lm ente ; 
«¡iGuarda, Pshte, nue es podenco!», 
preguntó á Pab lillo ;

— ¿ Qué obrero es ese ?

— ¿ Qué obrero va á s e r '! E l m etalúr­
g ico  que estaba condenado pcx un delito 
de huelga. E l obrero es siempre inocente,
V por lo tanto...

— N o  siga usted, am igo Pablillo— repli­
có bondadosamente e l Sr. Dato, d^pués 
de cw ivencerse de que e l je fe  socialista 
no estaba mareado— ; ese obrero ha sido 
indultado, y  ei decreto ha aparecido hace 
cinco días en la  «G ace ta  de M adrid ».

Pab lillo  no supo qué. decir. A legó que 
habla cenado demasiado la  noche antes 
y  qu© 8 6  encontraba trastornado.

Pid ió ¡lerdón y  salió murmurando que 
el obrero es siempre inocente.

¡ Y  e l inocente era é l ! ; N o  se liabía en­
terado del indulto dei huelguista catalán
V  lo  sabian todos los obreros de la  Cas» 
del Pueblo, de M adrid !

Pero, Pablillo, ¿ por qué no lees, hijo, 
por qué no lees ?

¿Lo ves, Mascamects?
En enanto han empesa- 
do á  repartir sopapos, 
aehan acabado en segni- 
da los hombres guapos.
¡Vo será porque no te 
lo  dijimos!

Conseo de ministros.
E l del miércoles.

Se celebró en  e l Congreso luego de ter­
m inada la  sesión y  se concretó ¿ la  apro- 
bac¡<>n de los siguientes exjied ien tes;

b'ouieuto.— Arrendam iento de un local 
con destiiu) á jefatura de Cbriw públicas 
de .Madrid.

Coutrtóacióu de las obras que faltan 
para la  terminación del Canal de .Alfon­
so X I I .

Subasta de las obras para la  distribu­
ción proviaional de la  zona de servicios 
de ios muelles de España y  Barcelona.

.'.proiiftción del proyecto de presupues­
to  de agotam iento del pantano de Cueva 
Foradadu. que ¡iroduce un adicional de 
,ó2H.07H pesetas.

Solicitando auterización para realizar 
obras de cunstrucc ón de un puente so­
bre e l río F.bro .\niposta, en la  carre­
tera de Viuaroz á Venta Nueva (Tarra- 
gnnal, con sujeción al proyecto y  condi­
ciones aprobadas vii e l concurso, ten ien­
do eu cuenta la  subvención ofrecida por 
ol Ayuntam iento de ,\mposta.

GÚeiru.— -\utorizando al niinistro para 
ureaentar A las Cortes \in j ir o y c c to  de ley 
cediendo en venta á la  Sociedad Caideray 
y Bartia iielle la propiedad de terreno si 
tuudo en l:i /Olla excejituada de la boca 
del túnel i'iieriiacional de Somport para 
eoiistruccióu de una casa de máquinas.

Id em  id ., cediendo en venta á los veci­
nos de M elU la D . Antonio Carbonell y 
I). Is id ro  liiva s , tros solares on el barrio 
de Reina Victoria.

Xntorizando »  la Fábrica Nacional de 
Toledo pava adquirir d ilectam ente y »in 
formalidades de subasta 150.(XX) kilogra­
mos de latón en hundas para cartuchería 
de la  Sociedad anónima Santa Bárbara, 
al precio de 330 ¡lesetas los 100 kilogra­
mos.

P royecto  de ley  concediendo autoriza­
ción para enajenar en concurso la  propo- 
sicdón por Sistema direc.to, á pagar al 
contado ó  á p lazo», en uii período que no 
exceda de diez iiñot?, varios solares exis­
tentes en  M elílla , al Este de la  carretera 
de Niidor.

Id em  id,, ooncediendo derechos pasivos 
de viudedad y  orfandad á  los músicos ma- 
vo*c» dpi KD rcito

Instrucción jiública.—  Aprobando un 
presupuesto adicional de 110.996 pesetas 
para term inar las oiiraa dcl nuevo In s ti­
tuto de Falencia.

Gobernación.— Contratación ¡  or con 
curso de! servicio de conduoción de la 
correspondencia de Ceuta á Tetuán ot' 
automóvil, en e l precio de 30.000 pesetas.

Hacienda.— Fijando e l capital por que 
han de tributar varias Sociedades extian- 
jeras.

Estado.— R ea l decreto sobre organiza­
ción judicial en M am iecos.

El del jueves.

Se celebró en P la c ió  bajo la  presiden­
cia  de S. M , e l Rey.

D ijo  el Sr. D ato que, en primer lu ­
gar, se había ocupado en su discurso de

la  marcha de los debates parlanientanos, 
expresando su creencia de que en esta  se­
mana quede term inada la  discusión de la 
enmienda del señor conde de la M ortaa .

Se ha referido también á los inciden­
tes ocurridos en los alrededores del Con­
greso, y  de resulta de loe cuales no 
se tiene noticias de que haya heridos, 
aunque liulx> colisiones entre elementos 
políticos distintos, esperando el Gobier­
no qú© no se reproduzcan, para lo  cual 
están las autoridades dispuwtas á evitM- 
la  formación de grupos en loa alrededo­
res de la Cámara popular.

T ía  hablado algo respecto de la  solu­
ción de la  huelga m arítim a y  de algunos 
incidentes que se han producido al res­
tablecer la  ncanrialidad en lc « servicios y  
que han sido solucionados de perfecríj 
acuerdo entre annadores y  e l personal.

Se ha ocupado, ol tratar este jiunto, de 
trabajos que 4 partir del d ia 25 viene 

realizando la  Junta consultiva de M ari­
na relacionados con los peticiones de los 
marinos mercantes y  de los que se dará 
en 8u día una nota oficiosa con el resul­
tado.

Se fe lic itó  el Sr. Dato de que eu los 
actuales momentcs, no obstante lo  ex­
tensa que es la  v ida  industrial de Cata­
luña, no haya en  esta región huelga a l­
guna, cosa que no ocurría hace muchos 
años.

Trató, además, e l Presidente de polí­
tica  exteric» y  del favcíab le  aspecto que 
presenta la  cuestión entre los Estados 
Unidos y  M éjico, aunque cl Gobierno no 
tiene paxa apreciarlo más que las referen­
cias que acogen los impottantea periódi­
cos europeos.

F irm ó el R ey  decretos de los m iniste­
rios de Hacienda, Gobernación é Instruc­
ción pública.

EL PROFETA PEDRO

l a  liana,, tiene la veiíaleia eaeaiea 
sabte lllainieto!.

¿ Creían ustedes que algunos diputa­
dos pretendían el aeta y  hasta se ges­
t e a n  por oonsegoirlu la  friolera de 
80.(XX) duros para defender y  resolver 
los problemas nacionales en el Parla ­
mento ?

Pues también nosotros habíamos in­
currido en  la  candidez de creerlo así. 
Pero  desde que en España n c» han sa­
lido hombres capaces de hacer e l perio­
dismo á lo  «yan qu i», siquiera este pe­
riodismo nuevo no sirva para otra cosa 
que para demandar mercenariamente 
(¡ue 8 6  1© den «tres  actas y  ciñoo m il 
pesetas», cada día que paea nos sorpren­
de con un oaeo maravilloso de innova­
ción.

De hoy más. bolo diputado tartamudo 
ó  prem ioso de palabra, ó todo repreeen- 
taute del país que se estim e con méritos 
para solicitar una cartera m inisterial, no 
hará uso de sus derecho© jiarlamenta- 
rios. pca-que este sistem a es europeo, y 
va resultiando atávico y  anacrónico.

E 1 ¡irooedim iento, que por cierto no es 
norteamericano, pero que es m uy cóm o­
do. lo ha ¡luesto en  práctica e l propieta- 
rieo del periódico de la calle de Jardinee, 
D. Pedro M ilá  y  Camps.

Y  com o la  pauta es ingenicsa. siquiera 
no sea eficaz, vamos á exponerla breve­
mente por si cristaliza en un nuevo rég i­
men de prácticas políticas.

E l Sr, M ilá  declara, eu un extenso y 
mal escribo artículo, que hace buenos á 
los dei Sr. N ilouno N ilootro, que tenía el 
projKÍsito de intervejiir en el debate sus­
citado en e l Congreso sobre e l problema 
de M arruecos; pero que com o al debate se 
le dió gran altura, él, que no es precisa­
mente un aviador parlamentario, se que­
dó en tierra y  recurrió á su periódico, 
rjuc pEira algo le cuesta al mea una ton­
tería de m iles de pesetas.

Después de un preámbulo, que en otro 
país cualquiera de más sólida noción de 
la cultura inhabilitaría á este hombre 
para coger la pluma en lo  sucesivo, dice 
enfáticam ente e l Sr. M ilá  y  Camps, ex ­
poniendo antee que su situación política 
es independiente— m ejor dicho— , quiere 
demostrar «que no es po lítico» á la 
usanza:

« Y  ahí va  m i solución. España desea 
comer, desea vivir, desea envolverse en

brülantí- ropaje internacional. E l esp í­
ritu de la  raza noble y del orgullo pa­
triótico, son la  verdadera alma de la re­
vuelta ijue existe eu la (ipiuióii, al ver 
«¡ue quienes' la  dirigen uo dan cum pli­
m iento á sus impulsos, á sus ideales, á 
lüs sculim ieutos de su ser... Cuando des­
confiada con los resultados á  qu® la  han 
llevado sus gobernantes perdió la  fe  en 
las soluciones' que de eilcs espera; cuan­
do su virilidad y  sus entusiasmos pa­
trióticos un día y  otro los ve vejados, 
tendidos j i t »  el suelo, y , lo  que ee peor, 
lindando con el ridículo á que ante el 
mundo nuevajnente estamos abocados, 
entonces es cuando se levanta y  clama...

« L a  solución, p u ^ , del problema m a­
rroquí, la  solución del problema interior 
de. España, sólo y  únicamente depende 
de la  cuestión de H acienda; m ientras no 
se solucione ésta, se pronunciarán her­
mosos discursos, se dirán verdades co­
m o templos, se darán cotieejos sapientí­
simos, Pero, en definitiva, todo continua­
rá igual." Y  en  lo  interior y en lo  i n ^ -  
nac-ional seguiremos ejerciendo el tnste 
papel que, da algunos años acá esta­
m os representando: el d é la  incapacidad.»

E sta  solución del Sr. M ilá  y  Camps 
os una solución bicarbonatada y  tónica, 
porque on seguida, pensando en él mis 
ino, exc lam a :

«N o . España es fuerte, España es rica. 
A  España s«Slo le  fa lta  que cesen de una 
vez los m inistros de Hacienda políticos. 
E s te  cartera no debe ser jamás un ga­
lardón al político, si eete jiolíbico va  á 
ella  para «estud iar», para «buscar» solu­
ción práctica.

,V a cartera de Hacienda sólo puede 
ir aquel hombre á quien un je fe  de Go­
bierno de verdad Heve, porque tenga una 
soluctón que perm ite resolver e l proble­
m a interior, el problema marroquí y  el 
problema de nuestra existencia interna­
cional- M ientras ello  no sea, forzosa­
mente nuestra Patria  vivirá con vilipen­
d io .»

Pues, más claro, agua, ó, com o decía 
el ohusoo: «verde y  con aaa, inguilis 
manguis».

E l Sr. M ilá  y  Caanps, que es ante to ­
do, tm patriota, quiere sacrificarse por 
la Patria , y  pide modestamente la car 
tara de Hacienda.

¡H om bre, sí, que se la  den, pofareoi- 
lio  I ; Que no le proporcionen e l disgusto- 
de quedarse en la  calle de Jardines 1 j Con 
lo que le cuesta tolerar á  Cánovas!

Porque ya  habrán ustedes advertido- 
que lo que p ide el Sr, M ilá  no es una. 
sim ple tem porería de 3,50 pesetas con 
descuento... N o, réclam a la  cartera ite 
Hacienda.

Y  si no, veam ce; E l Sr. M ilá  opina que 
á ese M in isterio debe ir un hombre que 
no sea político, sino financiero solam en­
te, y  este diputado declara que es finan­
ciero y  que no es político.

E stim a que únicamente puede ser m i­
nistro aquel hom bre que siendo financie­
ro  y  no político lleve y a  su solución al 
problema marroquí, y  en seguida lanza 
su solución al problem ita...

Pues no digas más. Brindamos al se­
ñor D ato  el siguiente silogismo:

E s así que el Sr. M ilá  y  Camps es f i­
nanciero, no político, y  tiene la solución 
del problem a m arroquí; e l M in isterio de 
Hacienda sólo puede ocuparlo un hombre 
financiero, no político, y  que lleve  ya 
la  solución que no se ha encontrado para 
MarruacoB; «e tg o »  e l Sr. M ilá  es el úni­
co español qu© está en ccndiciones de 
ocupar la  carijera de Hacienda,

¿ E s tá  esto claro? P ero  hombre, ¿por 
qué no lo  d ijo  antes D . P ed ro?  ¿Quiere 
ser m inistro de H acienda? ¡Q ue l o  ha­
gan, sí, señor! ¿ N o  lo  fué V illaverde en 
España ? N o  lo  fué Neoker en  Francia ? 
¡Pues, entonces...!

En la  ca­
lle  áe Jar­
dines, ya  no 
piden las tres 
actas y  cinco mil 
pesetas; ahora pi­
den la  cartera de H a­
cienda. ¡nada más! Loa 
co n tin ú a  habiendo frescos. 
Los continúa habiendo an­
siosos. : t : ; : : t t
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Lfls Ifllaníes 0. AIIOuso
y  Doña Dealriz eo Madrid.

Kn el sudexpreso de Francia llegaron el 
pasado sábado á  ifad rid , prócedentes de 
París, los Infantes 1). A lfonso y  doña B ea ­
triz  con su augusta sobrina la I ’rinceea 
Isabel de Itumum'a.

Ix>s Infantes, como es sabido, fueron á 
Bucarest, llevando al R ey  Carlos e l uni­
form e de coronel honorario del segundo 
regim iento de Zapadores. A llí permane­
cieron una breve temporada, recorriendo 
después diversos puntos de Turquía, A le ­
mania y  Francia.

En  la  estación fueron recibidas las au­
gustas personas por e l I le y , las Reinas 
doña V ictoria  y  doña Cristina, los In fan ­
tes doña Isabel, D . Fernando, D. Carlos 
y  doña L u is a ; la  dam a do doña Beatriz, 
señora viuda de Ruata, y  otras personas 
del alto séquito palatino.

Ites In fan tes y  la Princesa Isabel se 
trasladaron al pafacio de la  calle de Quin­
tana, donde Ies aguardaban el In fantito  
D . A lvaro  y  sus augustos hermanos.

SS. A A . visitaron después, en sus res­
pectivas residencias, á los Reyes y  de­
más personas de la  fam ilia  real.

D. A lfonso y  doña B eatriz y  la  P r in ­
cesa pasarán con SS. M M . la  jornada en 
L a  Granja, é  irán luego á veranear á  A le ­
mania.

Pero qné, ¿habíais creído» que 
se podía actuar de matones 
sin sos correspondientes 
qniebras? ¿No habéis pro- 
ftlamado el atentado 
personal? Fnes el qne 
á  hierro m ata...
Sólo qne con más 
nobleza, y... ;en 
las  narices!

U N O  D E  LO S  N U E S T R O S

¡Viva el Reyl
En José Cervantes, ese dignísim o d i­

putado, ese leal monárquico que la  otra 
tarde alzó la  voz en e l Congreso para acla­
m ar á  nuestro B ey, saludamos ó  todos 
los qu© hicieron las mismas nobles m ani­
festaciones, saliendo en defensa de lo  que 
allí pretendían atacar con «indignas fa l­
sedades del arroyo», los vividores del po- 
lititmeo y  los secuaces del republicanaje.

¡B ien , Sr. CervantesI ¡B ien , nobles 
y  leales diputados monárquicos I

Sean estas linesks una sincera expre­
sión de nuestra sim patía y  de nuestra 
fraternidad.

; V IV A  B L  R E Y  I

Es© grito  no puede jamás dejar de re ­
percutir entre estas columna», llenas de 
amor á la  Patria  y  al Rey.

R E M IT ID O

El [myi He la pavienladón.
Sabem os que desde e l m om ento  en 

que presentam os nuestra proposición  al 
concurso para la  m ejora  y  re fo rm a  de 
los pavim entos de M adrid , ten íam os el 
debe de ca lla r y  esperar e l fa llo  del Ju­
rado, con absoluta con fianza en  la rec­
titud y  en la  com petencia de l m ism o.

N os  vem os ob ligados á  <juebrantar el 
silencio im puesto, pero ún icam ente por 
esta  p rim era  y  ú ltim a v e z , ante la  re ite ­
rada cam paña que un d iario  de esta  cor­
te , de los más antiguos d e  E spaña, con 
artícu los publicados en lugar p referen ­
te  y  firm ados con nom bre y  ape llido  que 
constituyen  e l conocido seudónim o de 
su d irector, v iene sosteniendo d iaria­
m en te . desde algunos d ías después de 
haberse abierto las pro jx is ic iones, de 
M r . P ea rson , de  Lon d res , y  la  nuestra, 
únicas en  e l concurso.

Com o al de fender el articu lista  deter­

m inados sistemas de pavim entos y  ser 
éstos prc'cisaniprite ¡os que figuran en 
la otra pm jmsición (según declaración 
de personas <pie in terv in ieron  i-n su con­
fecc ión ), Se ccn ibate, aunque no se iiien- 
(uone, nuoBÍra proposición , no quere­
m os que nuestro silencio se in terpreta­
se com o carencia de argum entos para 
defenderla  fren te  á los quo diariam ente 
expone e l articu lista con la  m ism a com ­
petencia , por todos reconocida, con cjue 
trata asuntos d ip lom áticos, m ilitares, 
legales financiero.s, agrícolas, etc.

P e ro  m ien tras esté pendieute e l con­
curso del fa llo  del Jurado, consideram os 
que la  corrección nos ob liga  á ca llar, y 
ni d irectam ente n i con artícu los firm a­
dos por otros técnicos n i con seudóni- 
nim os podrem os tener el honor de con­
trovertir  al d istingu ido po lítico  y  perio ­
dista de referencia.

» ! ’ en este, caso se h tillan . desgracia- 
dam ent , la casi to ta lidad  de las vias 
de M a d r id .»

Y  fundado en este m otivo , se propo­
nen  en el anteproyecto aprobado dos­
cien tos  sesenta y seis m il  m etros  cua ­
drados de asfa lto y un m illó n  de m etros  
cuadrados de adoquinado.

¿ P o r  qué no aducía entonces todas 
sus razones el pertinaz articu lista, en 
vez de pretender ahora que habiéndose - 
convocado el concurso con aquellas ba­
ses, sea resuelto con un criterio , que 
guardaría con e l de la convocatoria 1»  
m isma congruencia y  tendría la  m isma 
lóg ica  que los céleltres d iá logos del m é- 
todo O llendorf, y  que resu lten  agravia­
dos, adem ás de la  lóg ica  y  Ih- justicia, 
el derecho de quienes, al tom ar parte en 
e l concurso, han cre ído que no en vano 
se había estab lecido aquel criterio  en

L O S  R E Y E S  D E  D I N A M A R C A  E N  P A R I S

f jL O S  JÓVENSS SOBERANOS DE D IN A M A R C A  MERCED A SUS BONDADES Y  S IM P A T IA S  DEM OCRATICAS
FUERON ACOGIDOS CON L A S  M ÁS 

ENTU SIASTAS DE-MOSTRACIONES CARIÑO SAS POR EL PUEBLO FRANCÉS

Si las op in iones que ahora expone las 
hubiera hecho públicas antes de la  aper­
tura de p liegos, con m ucho gusto h ¡i' 
bríam os acudido á la  discusión y  con 
dictám enes d e  ilustres ingen ieros de Ca­
m inos, españoles y  extran jeros, y  con 
certificados y  estadísticas de las grandes 
capitales europeas le  habríam os dem os­
trado al brillan te periodista que se ha- 
üaba equ ivocado ó  que qu ien  le  había 
sum inistrado esas referencias (p o r ser 
esos conocim ientos ajenos á su p ro fe ­
sión ) haln'a ten ido in terés en rlefender 
esa erróuea solución.

Com prendem os que el enciclopédico 
periodista hubiese hecho esas observa­
ciones antes de la  convocatoria del con­
curso. cuando el ingen iero  de l .\ynnta- 
m ien to  d ec ía  en la  M em oria  d e ' l 5  de 
J im io  de 1913, que acom paña al pro­
yecto  ob jeto  del concurso : «N o  siem pre 
es posib le  hacer uso d e  los pavim entos 
continuos, pues éstos ex igen , p o r  ser 
resbaladizos, calles de escasísima pen­
diente.

•Cuando éstos se hallan  en dichas 
condiciones, es preciso estab lecer un pa­
v im en to  de l segundo grui>o, del discon­
tinuo.

las bases del m ism o, en  la  M em oria  y 
en e l anteproyecto , y  ju zgándolo  ade­
más acertado, so han cre ído  p or ello  
obligados á segu irlo , en todo lo  pos ib le?

Creem os haber d icho dem asiado ; p e ­
ro  no estará dem ás advertir á tpdos los 
que qu ieran  segu ir defend iendo la  pro­
posición d e  M r . Pearson  y  com batir la 
nuestra que pueden tener la  seguridad 
de que no hem os de rectificar d irec ta  ni 
ind irectam ente sus argum entos, m ien ­
tras e l asunto se halle pend ien te de re ­
solución.

«Construcciones y  I ’avim entos* (S o ­
ciedad A n ó n im a ).- -E l d irector geren te. 
P - P . ,  A le ja n d ro  M iró .

Estudiam os con e l m ayor deten im ien ­
to  este asunto. A h ora  bien ; se nos ta ­
charía de parciales si com entáram os en 
determ inado sentido lo que se halla  su­
je to  a l fa llo  de un Jurado. T iem p o  ha­
brá para que se bab le  m uy extensam en­
te. Y ,  nosotros, con esa independencia 
— tal vez  brusca— que nos caracteriza, 
d irem os lo  que á M adrid  conviene. U n  
d ia rio  p ide  que, para conocim iento exac­
to  del lit ig io  entre las casas concursan­

tes, publique e l A yu n tam ien to  los p lie ­
gos presentados a l concurso. A  nosotros 
nos parece m u y b ien  esa demanda.

E L  D IA R IO  D E  U N  G U A P O

G hateras -y H ascaon eces ,
eo o Tis a VIS.

Es graciosísimo. Precisam ente e l m is­
m o día que á Chateras le  ponían la  na­
riz á la  moda, do un m amporro dado po- 
líticameribe, Mascanueeee aparecía en su 
libelo diciendo que se iba á com er ©I 
mondongo de los de la  m ayoría con salsa 
verde. L a  cabra siempre tira  al monte.

Po r lo  atrasado que anda el de la  ca- 
bribora y  e l palasán, se ve  qua no es un 
chulo de los que madrugan, y  si no tiene 
esa condición un chulo, ¿ para qué se 
quiere ?

Hom bre, Chateras, liquida con tu  gua­
po de guardarropía y  prívale de las doce 
cincuenta; e l diario de ese guapo ya  ves 
(|ue es una estafa.

M ító ’e.nueoes dice que va  haciendo dis­
cípulos. ¡Caray, caray ! ¡ Y  qué diseípu 
los, compadre 1 Que dan en la  cara. ¿ Que 
pasa?

D ice  qua lo  del martes del Congreso 
cB obra suya, ¿ y  lo del m iércoles ?

¡Red iós, con los discípulos! Unas na­
rices manantial, esto  es : todo un pro­
gram a de oposición á la  funerala.

L a  estaca de A lm endralejo  la  puede* 
poner, Mascanueces, para varilla  do cor­
tina ó  para desatrancar lo  que quieraa, 
porque y a  hemos visto que es un estorbo.

¿ Que no hay cabezas qué hacer cisco ? 
Bueno, pues narices, á este paso, tam ­
poco van á quedar mucha* que digamos. 
¿ H o c e?

M ira, Chateras, que no te  estafen, hom­
bre ; parece m entira qúe tú, que te  la « 
das de v ivo  y  te buscas una consorte con 
mesa puesta y  te  haces con un amigo 
como D . Antolín , t© la  den de primáceo 
y  te saquen doce cincuenta diarias par* 
quedar en ridículo, vis á vis.

D a le  la  cesantía á tu chulo, y  d ile  que 
si quiere com er de «guagua» que em plee 
la cabriteia en hacer mondadientes del 
A lm endralejo famoso. ¿ Estam os ? Y  oí 
se  te quiere imponer, dale un «qu ince 
con s ^ » .

íCría cuervosl...

Ahora los mauristas ee manifiestiaa 
indignados con e l diputado radical, cuyo 
léxico ha ofendido al Sr. Sánchez Guerra 
y  al Sr. ügarte.

¿ Qué creían ustedes, jóvenes del mar­
gen ?  Y a  lo  dijimo® nosotros oportuna­
mente. Si ustedes hubiesen votado la  can­
didatura presentada por el Gobierno, no 
se hubiese sentado en los eecafioe del P a r­
lamento e l que hoy profiere palabras que 
ustedes juzgan altam ente ofensiva* para 
su jefe.

Que sirva esto de saludable adverten­
cia para que las pasiones pequeñas no 
vuelvan otra vez á perjudicar loe ideales 
grandes.

¡ Buena cuenta está dando de los vo­
tos que se le  adjudicaronI ¡C ríen  uste­
des cuervos!

L O S  P R E V IS O R E S  D E L  P O R V E N IR
Mlea üenerat Eitraoidinarla 

para la Relonaa U  Esíatniiis.

E n  v is ta  d e l núm ero de in scrip tos  
para la  R eu n ión  G en era l d e  lo s  A s o ­
c iados de M adrid , se ve r ifica rá  és ta  en  
e l Sa lón  R ó g io , P la za  de San  M arc ia l, 
6 , e l d ía  31 d e l co rr ien te , ab riéndose 
la  ses ión  á  la s  1 0  y  m ed ia  d e  la  m añ a­
n a .— V.® B.® E l  P res id en te , R A V E N ­
T O S . E l S ecre ta rio  G en era l, P E D R O  
A L V A R E Z  A B R IL .
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V d

R E S P E C T O  A  U N A  A G R E S IO N

Pauperismo.

R l problema mendicante 
sobre e l tapete aparece, 
y  por B«r más importante 
cada vea, bien ae merece 
quo hablamoe de él un instante.

Raa, al problema en cueatiém, 
con cariño extraordinario, 
busca la  resolución 
para dar al vecindario 
im a gran Batisfaoción

I x »  maodigoe coEejeroa 
B za  intenta suprimir, 
prohibiendo los «ombusteroa», 
y dando á loe verdaderos 
donde oomer y  dormir.

¿ Suprim ir tanta industriosa 
mendicidad callejera?
S i ae consigue ta l cosa 
se hará eeba viUa famosa 
ATI toda la  tíerra  entera.

1 A h í es nada] Suprimir 
oiegOB de g o ta  qu© ven , 
sordos cansados do oir, 
y  cojos que  andan tan  b ien  . 
q u e  á p ie  s iem pre  suelen  ir.

H ay . 7  la  cosa no ea rara,
«p rob e » que tanto acapara 
que 6B rico  en  un d (»  por trea... 
Pablo, en  cambio, tiene cara 
de «m end igo», y  no lo  es.

¿Q ue hay pobres? Es indudable,
,, Qu© l » y  quien su miseria calla 
pero «se  le  v e » ?  In u sa b le ...
H ay  gente m uy miserable, 
muy m iaerable... y  canalla.

liS  cosa eetá en conocer 
quien la  pOTra ha m enester.
Y o  sé de  un vate sencillo 
á quien suelo socorrer 
«p e  ayude de un panecillo».

Sé de otros vates que son 
ya  pobres de inspiración 
ó  ya  pobres de renombre... 
quien m  pobre de intención 
y  quien no ee más que un pobre hom-

[bre.

Y  tanta m iseria al v w  
á compadecer m e obliga 
(pOTque bien lo  ha  meneeter) 
á  la  señora Rodriga 
(que 6 8  una pobre mujer).

A i V izoonde felicito, 
al caballero exquisito 
que nos trabaja de balde... 
demostrando com o alcalde 
que no es ningún «pobrecito».

Epicteto.

Te ban  señalado en el sitio más igno­
minioso 7  más ridiculo,

T  después de ese acto, ¿no renuncias al 
acta? T e  bau  aplastado el apéndice en 
donde fiabas todo tu program a de opo­
sición,

Chateras,
Fogoncillo.

Biodrignetm 
¡Anda, vuelve á por uvas!

R odrigo  Soriano, abofeteado
En la  tarde del pasado miércoles fué 

agredido Rodrigo Soriano en los pasiDos 
del Congreso por D . Anton io Maura y 
Gamazo, h ijo  de! ilustre ex  presidente 
del Consejo.

Descontando el hecho en si, lam enta­
ble com o todo incidente de ta l violencia, 
hay que convenir en  que está de sobra 
justificado, y  estaba además prevista la 
posibilidad de que ocurriera.

E l léxico grosero y  ofensivo del señor 
Sfañano había de dar un día este resul­
tado lamentable.

N o  puede hacerse, n i valido de la  in­
munidad parlamentaria, lo que viene ha­
ciendo e l diputado conjuncionista, que 
confunde la  corrección debida á un Par 
lam ento con la  p lebeya libertad de un 
mercado público.

A y e r  lo  llam a traidor á un m inistro da 
la Corona, y  al d ía  siguiente rep ite la 
gracia llamando cobarde á uno de Im  hom ­
bres más dignos y  más ilustres de la 
política española. Si cree Rodrigo Soria­
no que la  pasión política justifica sem e­
jante conducta, forzoso es que acepte que 
la  pasión filial— pasión más excitable por 
ser más íntim a y  más personal— excusa 
aún mej-or actos com o el llevado á cabo 
por e l h ijo de D . Antonio Maura.

y, últimamente, si se cree que pueden 
desvirtuarse los insultos, acogiéndose ni 
ca lificativo do «po líticos», hay que acep­
tar una agresión realizada politicamente 
también.

A  noBoti'os ambas cosas nos parecen 
bien lam entables: pero la  buena razón

no9  dice que el verdadero culpable es el 
que da m otivo  á semejantes actos, en lu- 
gor que debe ser para todc® escuela de 
patriotismo, de cultura y de corrección.

Si están los soldados tan mnl atendidos 
como dices, farsante, ¿por qné no ce­

des tas bóteles de £1 Escorial 
para hacer nn sanatorio?

Como los soldados es­
tán mejor atendi­

dos qne t n s  
obreros, y  por 

tanto no tienen en­
fermedades, ni les haoe 

fa lta  tn  apoyo, pneden es­
tar satisfechos, qne si nó, si 

tnviecan qne fiar en ti, ¡bneuos iban 
á estar!

Muerte de 0. Luis Coello.
E l entierro.

E l pasado martes fa lleció en M adrid el 
joven  y  distinguido ingeniero de Montes
D . José Ck>ello de Portugal y  M elgarejo, 
n ieto do D . Alonso Coello, secretario-te- 

Borero de la  In fan ta  Doña Isabel, al que 
enviamos la  expresión más sincera de 

nuestro pésame.
E l m iércoles se verificó la  conducción 

del cadáver á la  Sacramental do San 
Justo, constituyendo e l entierro una ver­
dadera manifestación d e  sentimiento.

C A S T I G A N D O  A L  “C H A T E R A S ”

Presidieron e l duelo e l marqués de la 
Frontera, el conde dol V a lle  de San Juan, 
e l d irector general de Agricultura señor 
Castell y  D . José y  1>. Francisco Coello, 
formando en el acompañamiento el m ar­
qués do la  M esa de Asta, los condes de 
V illaverde la  A lta  y  Cerrajería, y  e l di- 
reckar, profesores y  alumnoe de la  Escue­
la  de Montea.

El santo de S. l.  el Inianle Dan F e n l o .

— JTOMA, POR CHULINl

H o y  celebra su fiesta onomástica S. A . 
el In fan te  D . Fem ando.

Conocidos de todos Bon loa méritos 
de S. A ., el nuevo President© de la  Crus 
Roja, y  conocidos también son los no­
bles señtimienbos de su corazón, pcxr Ion 
que goza de simpatías generales.

E n  este dia L A  M O N A R Q U IA  hace 
fervientes votos por la ventura de S. A . 
el In fan te  D . Fernando.

P a ra  m í no h ay  p rím aY era .
E l mes de M ayo ha venido 

á alegrar los corazones,

Í’ á su soplo han florecido 
os rosales del pulido 

jardín de las ilusiones.

Los  claveles y  las rosa» 
forjan grecas y  guirnaldas, 
y  entre blancas mariposas 
unas manos misteriosas 
tejen tules de esmeraldas.

Y ace entre flores vencida 
la  serpiente del dolor, 
y  de BU sangrienta herid » 
fiFota un cántico á la  v id »  
junto al mra del amor.

Y a  canta la  fresca fuente 
sobre su taza  de roca, 
y  ya  nace una corriente 
apasionada y  ardiente 
de besos en cada boca.

Y a  suenan ios dulces trinos, 
ya  se olvidan las desgracia», 
y  loe pobres peregrinos 
va  encuentran en los caminos 
fa  sombra de las acacias.

Y a  arribó la  placentera 
estación libre de cu itas; 
ya  llegó la  primavera 
tendiendo en cada pradera 
un m anto de margaritas.

£1 m es de M ayo  ha venido 
con su túnica de flores, 
pero su ambiente florido 

no ha podido 
librar m is tristes amores 
de la  pena de tu  olvido.

G . González ds Zavala.

Obreros: os están 
sacando e l dinero 
para mantener nn 
papel mojado; os 

hacen verter hasta  
la sangre, si es pre­
ciso, mientrae ellos 
están t r a n q u i lo s  

en sns casss; vos­
otros regáis la  tie­
rra  con vuestro sn- 

dor y  nacen hoteles 
para vuestros fa l­

sos apóstoles. ¡M al- 
deoxdies! ¡Oiiadlest

Ayuntamiento de Madrid



Sábado 23.
O O NG BESO

L a  casa solariega.
U na gran expectación, una gran ccai- 

currencia en el palacio del Congreso. Se 
sabe que e l aeñor presidente del Con- 
sojo va  á responder al Sr. Maura, y  hâ ■ 
un vivo interés por ver lo  que la  gente 
dió on llamar un cuerpo á cuerpo.

A  primera hora, luego de un breve 
tiem po de y  preguntas, fracasa,
como « - a  natural y  justo, la proposición 
de censura al m inistro de Gracia y  Jus­
ticia.

E l señor marqués del Vadillo dem os­
tró cumplidamente que habla obrado con 
perfecta sujeción á las disposiciones le ­
gales de la  época liberal.

Luego, entre un silencio verdaderamen­
te  solemne, se levanta á hablar el señor 
Dato. Aún so le  conocen las huellas de la 
indisposición sufrida, que ha abandonado 
por acudir al Parlamento, m és atento á 
sus deberes políticos que a su propia sa­
lud.

E l ilustre presidente del Consejo tuvo, 
lll principiar su discurso, friaes de consi­
deración y  respeto para e l Sr. Maura, y 
anunció que le preocupa liondamente el 
presente, y  aún más hondamente el por­
venir, para detenerse en exámenes re ­
trospectivos. Para ello excitó el patriotis­
m o de todos, que en un problem a nacio­
nal debe anteponerse á toda considera­
ción apasionada.

E1 Sr. Dato demostró su conformidad 
con lo  que representa carácter c iv il tu te­
lar y  c iv il ador ru-ptcto al protectorado 
en A fr ic i  ¡ oro h.zo presente que la  rea­
lidad dice r n i iv  eh • uente y  repetidam en­
te que no es piosible dar form a tangible á 
tal idea sin el auxilio de las armas.

E l Sr. Dato, apoyado en textos de au­
toridades conservadoras— entre ellas del 
Sr. Maura.— , demostró cóm o no podía 
abandonarse, por dignidad, por indepen­
dencia, la  zona del tratado de 1912.

D e esto, á  decir que el E jérc ito  perm a­
nece en A fr ica  en son de guerra, hay dis­
tancia, sin que estorbe esto la  concesión 
da recompensas m ilitares de campaña—  
como decían los republicanos— ; pues és­
tas se conceden á diario por operaciones

( A 'T b r r ^

de Polic ía  y  por alterac.ionee de orden pú­
blico.

Con una COTteeia peculiar, demostró el 
presidente del Consejo que el partido libe- 
ral-conservadOT sigue noy pensando lo 
m ism o que á fines de 1912, cuando la  voz 
a u to r iz^ a  del conde de la  M ortera discu­
tía  e l tratado de 27 de Noviem bre de ese 
m ismo año, en el propio Congreso, en 
nmnbre de aquél.

Después, con la  elocuencia soberana de

las cifras, demostró el Sr. D ato oómo ee 
ha hecho una obra anónima, silenciosa, 
pero no por ello menos eficaz. Quienes 
sólo y e n  el brillo externo de los hechos, 
son injustos; pero hay una perseverante 
construcción de obras urbanas, de h igie­
ne, Dispensarios, Escuelas; en una p^a- 
bra: obra esencialmente civilizadora, nuo 
enaltece los prestigios del E jérc ito  y  latxi- 
ra también por e l m ism o enaltecim iento 
de la  Patria.

Este es e l Marruecos que no se v e ; pero 
de  él ha de salir e l Marruecos civilizado, 
á que ^p iram os todos.

M uy elocuentem ente demostró e l señor 
Dato que no podía aceptarse la  idea de 
una Comisión parlamentaria, inm'iscuyén- 
dose en ia  acciótn de Gobierno. L a  función 
ejecu tiva  no puede inmovilizarse sin una 
notoria violación de las esencias constitu- 
oionalee.

y  cuando e l maravilloso discurso del se­
ñor Dato— maravilloso porque le hacen 
iicreedor de este calificativo las condicio- 
nee de improvisación y  los términos pa­
trióticos— cuando e l discurso tocaba á su 
fin, e l ilustre presidente del Consejo, hubo 
de reec^er algunas palabras del Sr. M au­
ra. que significaban censuras para el G o­
bierno. E rton ies  e ! Sr. Dato puso ae r e ­
lieve  su tranquilidad de conciencia; hon­
rada y  patrióticam ente marcha e l Gobier 
no pcff e l cam ino expuesto ftl Parlam en to ; 
si se le juzgara equivocado, el Gobierno 
cedería su puesto eu (jue se creyese capa­
citado para rectificar esa política.

E l Sr. M aura manifiesta que no ha en­
contrado m otivo para rectificar cuanto 
d ijo  en su discurso de la  tarde anterior, 
y  term ina e l debate de este m od o :

Su señoría, como yo— dice el Sr. M au­
r a — , (wtam.js obligados á cumplir nues­
tros deberes y  á decir la  verdad al país.

H e  censurado la  política planteada por 
el conde de Romanones, y  que S. S. ha 
s^Tuido sin novedad.

A  m í me parece largo e l plazo de m an­
tener la  ocupación m ilitar hasta que sean 
amigos nuestros todos los marroquíes.

Y o  he expueefc m i parecer, y  no in ter­
vengo a lic ía  eo la  vida política en forma 
c)U6  quiera imponer m i parecer.

Evolucionar es cosa que yo entregué 
jior com pleto á la  in iciativa del Gobierno.

N o tiene S. S .. n i nadie, derecho á ex 
poner lo que ha d icho: pues yo  he m an i­
festado que si la  Cámara marca una po­
lítica. el Gobierno es el encardado de 
apreciar la  hora de su aplicación y  los 
medios ]>ara irtiplamtarla.

Creo que se equivoca quien tiene del 
problem a de Marruecos concepto distinto 
al que expuse ayer, y  que vengo m ante­
niendo hace tiempo, porque yo  no he te ­
nido más que una convicción.

liO  que d ije  ayer. Estoy donde estaba 
donde he estado s iem pre: en la  casa sola 
riega de m i conciencia. (Aplausos de lo» 
mauristas.)

E l señor presidente del Consejo de m i­
nistros : M e pareció que el discurso de 
ayer, en su ú ltim a parte, estaba dedicado 
á censurar al Gobierno, y  yo  estoy en el 
deber de defenderlo.

¿ Que he entendido mal el sentido de! 
discurso del Sr. Maura ? T.,o celebro.

¿ Cree el Sr. Maura que no hemos po­
dido seguir otra política que la plantea­
da 7 L o  celebro.

E l Gobierno ha estudiado especialmen­
te tan importante cuestión, y  mantiene 
su política, con la  cual están conformes 
los dignos generales que se encuentran en 
Africa.

Y o  tan pequeño, be de ponerme al ni­
vel del Sr. M aura en una cosa: en que 
,vo también tongo una conciencia honra­
da, y  en  que desde hace treinta años vivo 
en la  casa solariega de m i partido. (Aplan- 
soe.)

SEN AD O

A las tres y  media abrió la sesión e l g e ­

neral Azcárraga. L a  concurrencia de se­
nadores es m uy esca-sa, pOTque la m ayo­
ría están atentos al debate sobre M arrue­
cos en ei Congreso.

D el Gobierno asisten los ministros de 
Hacienda é Instrucción pública.

fkj a])ruebtt e l acta, y  el señor arzobispo 
de Tarragona fonnula un megi> pai-a que 
venga á la Cámara el m inistro de ( iraeia 
y  Justicia, pues tiene hace días proyecta­
do explanarle una interpelación.

Felicita  al m inistro do Hacienda por 
lae reformas que ha introducido en el per­
sonal de este ramo, y  pide que se convo­
quen nuevas oposiciones á Registros.

1/6 conteste, e l Sr. Bergam ín justifican 
do la  ausencia del aeñor marqués del Va- 
dillo, por tener éste en e l Congreso un 
voto de censura pendiente de dLcusión.

En e l «orden del d ía » se tom an en 
consideración las siguientes proposiciones 
de ley, defendidas brevem ente por sus 
autores;

D el señor arzobispo de Tarragona so­
bre validez del matrimonio «in  articulo 
m ortis» para los derechos pasivos.

D e los Sres. Eavala y  Salazar sobre 
pensión aneja á la cruz de Beneficencia 
al Sr. Zubindo Sáez.

Del Sr. M oral concediendo pensión á 
la  viuda del inspector de V igilancia se 
ñor Artigas Gracia.

D el Sr. M aestre sobre concesión de 
pensión á la viuda é hijos de los genera­
les García -\ldave, Axó y  Aguila.

D el señor marqués de Tenerife sobre 
refoTOa de 1a ley de ¡lensióri á la viuda 
é hijos del general Pintos.

Y  del Sr. Bu llón  de la Torre, sobre adi­
ción de un ramal de  Calasparra en la 
línea férrea de .Tumilla á Cieza.

Se discute brevem ente un dictam en so­
bre escalas graduales de sueldos en el 
profesorado numerario de las Escuelas 
Xonnales de M.aestros y  Maestras, en 
cuya discusión- toman parte los señores 
Rodríguez San Pedro y  Bergam ín, y  que 
da aprobado.

Se levan te la  sesión á las cuatro v 
media.

CO N G R E SO
Lunes 25. 

Rectifican los Sres. Cambó, Rodés 7  con­
de de Romanones.

N o  era m uy grande la concurrencia en 
e! Congreso. A  prim era hcra llegó el se­
ñor Dato, aún no restablecido totalm en­
te de su díJencia, pero con ei deseo de 
complacer á quienes solieitehan su pre­
sencia.

E l  debate sobre Marruecos se inició 
con la  restificación dol je fe  de 1<js re- 
gicoi alista*.

Pm-iK puntee de novedad ha ofrecido 
esta rectificación del Sr. Cambó. E n  la 
parte f-undamental del discurso mantuvo 
e l criterio sobre e l «statu  quo» medite- 
iráneo y  sobre el paralelismo de la acción 
hispano-franoesa en Marruecos.

Sin que hayamos de regatear al señor 
Cambó loe aplausos, hemos de señalar 
la contradicción que supone el conceder 
tan gran trascendencia al problema ma- 
rroqiú, y , no obstante, defender una li­
m itación en nuestro modo de actuar.

U na de las cosas máa loables, uno de 
los puntos que m ayor satisfacción nos 
produjo, fné' la afirmación del orador de 
que en e l régim en monárquico encuen­
tra lugar adecuado para realizar tridos sus 
ideales y  aspiraciones.

B s  innegable que esta incorporación de 
lae fuerzas regionalistas al v igente rég i­
men, se debe, casi totalm ente, á la obra 
del partido conservador que, con solucio­
nes legales, ha sabido satisfacer los de- 
aepos de nstae fnereas. protestantes un 
th'j

E l  Sr, Cambó term inó -«u rectificación 
leyendo, en nombre de la njiiiorúi regio- 
nalista, las siguientes conclusiones:

«1 .*  Es condí-An  de v i-fr v  de inde­

pendencia para España la conservación 
de los derechos que en el Norte de A fr i­
ca le atribuye © tratado franco-español 
de 1912. •

2.* E n  e l ejercicio de aquellos derechos 
ha de preceder España con toda la  pai-- 
simonia que un leal cumplim iento del 
tratado le  permita, atemperando su ea- 
fuerzo exelusivameute ó  la especialidad 
de nuestro interés en e l Norte de A frica  
y  á la  potencialidad española; y  

8 .* L a  acción española, de m ero pro­
tectorado, sin afán do conquista n i pro- 
[lósito de colonización, ha de ser predo­
m inantem ente política y  esencialmente 
i-ivil, requiriendo e l concurso de la  fuer­
za armada únicamente en aquellos ca­
sos en  que sea indispensable mantener ó 
apoyar a acción ci-vil frente á perturba­
ciones violentas, presentes ó  probables.»

Como era  natural, dado que esas con­
clusiones no se apartan del propósito que 
.va tantas veces ha expuesto el Gobierno, 
fueron aceptadas, en una interrupción, 
por el señor jiresidente del Consejo.

Otra vez, en  la  rectificación del señor 
Eodés dirigida al Sr. Maura, notamoe el 
agrado oon que ol orador conjuncionista 
usa e l sofisma.

D ecir que el negociador de 1904 incu­
rrió en  el error de imponemos un parale­
lismo absoluto con la  acción de Fran­
ela, es im  error, porque aquef tratado fué 
sólo un acto do presencia, y  aun pudiéra­
mos decir que una revalidación de diere- 
chos de España en  Marruecos.

Tam bién quiso rectificar e l Sr. Eodés 
al Sr. Cambó su concepto de la  política 
mediterránea, pero tampoco le  acompañ<> 
la  fortuna: pues o l tratado franco-inglés 
ha implicado, dígase lo que se quiera, 
una nueva modalidad del «statu  quo» en 
dicho mar, com o lo  prueba e l cambio de 
la  base naval de M alta.

Por lo  demás, e l Sr. Rodés m antuvo 
sus pesim ismos de otros días, llegand" 
incluso á hacer dependiente de la  exclu­
siva voluntad británica nuestra perma 
nencia en  Marruecos.

E sto  ee inexacto ; pues liay otras nti- 
ciones de intereses encontrados con los

de Inglaterra, que mantienen su actua­
ción en Marruecos (siquiera se disfrace 
con caracteres económicos, al amparo de 
la  política de puerta abierta), y  decir esto 
además de inexacto, era poco patriótico.

Lu ego  tocó e l tum o de rectificar al se­
ñor oonde de Bomfinones, que estuvo 
verdaderamente afortunado, porque es 
hombre que busca sus argumentaciones 
en la realidad d e  los hechos, y  ésta será 
siem iire una fuerza irrebatible.

Ayuntamiento de Madrid



E l concepto jurídico del protectorado, 
lerfectamente desenvuelto por e l señor 

id  aura, lo  acepta e l conde de Eomano- 
nes, ccano lo aceptamos todos ; pero es 
la  realidad más fecunda que la  imagina­
ción, y  cuando se ha querido implantar 
la  acción exclusivam ente civ il, los indí­
genas del paía, habitantes de un terri­
torio  «b led  e t  s iba», sin reconocimiento 
d e  autOTidad alguna, se han revuelto con­
tra  España, haciendo preciso la  actuación 
de las armas.

Si e l sultán de la  zona francesa, que 
actúa en  otra comarca menos indomable, 
es casi un prisionero en Rabat. ¿qu é va ­
mos á ex ig ir á nuestro ja lifa?

E l conde de Romanones, con un patnq- 
tism o indudable t  elevado, se declaró m i­
nisterial en la  cuestión de Marruecos, 
porqite entiende que es necesaria una so­
lidaridad de los partidos de Gobierno en 
los asuntos de interés naciona l.'

SE N AD O

Se abrió la  sesión á las cuatro menos 
d iez, con la  presidencia del general Azcá 
traga.

I 'n a  comunicación del señor arzAibispo 
de Tarragona solicitando autorización na 
ra  ausentarse de Madrid, p rovóca la  h ila­
ridad de la  Cámara, que com enta la  inge­
nuidad de este prelado, y  e l respeto que 
guarda al Senado, aquí donde cada uno 
se va  donde le  da la  gana ein perm iso de 
natlie.

E n  los «ruegos y  preguntas» foim ulan 
algunos de escasa" importancia los seño 
res P icó, Candías, P o lo  y Peyrolón y 
otr<"S senadores, contestándoles satisfac 
toriom ente los ministros de la Gobema 
ción, Fom ento é Instrucción pública.

Se pone á discusión e l dictamen sobre 
e l Real decreto regulando los ascensos de 
capitanes y  tenientes de navio.

E l Rr. Carranza, que es incansable, de­
fiende dos enmiendas á los articule® pri­
m ero y  segundo, que son desechadas por 
entender la  Comisión que eran inadmisi-
bles- ,

Se aprueba el dictam en y  se levanta 
la  s^ ión  á las seis y  media.

M artes 26.
C O N G R E SO  

E l señor m inistro de Gracia y  Justicia no 
se ha apartado de las disposiciones le ­
gales y , por tanto, era improcedente el 
vo to  de censura propuesto por los demó­
cratas. E l «leader» socialista interviene 
en el debate de Marruecos, llevando á 
la  Cámara todos los indignos infundios 
que lanzan por e l arroyo los adversarios 
del Régim en y  los enemigos de España. 
Chateras prosigue sus cobardes insultos. 
E l dignísimo Jefe del Gobierno hace una 
va lien te y  justa defensa del je fe  del Es­
tado. E l Sr. M aura une sus aplausos á los 
de la  m ayoría en favor del S i. Dato, y  
en la Cámara se produce un gran tumul­
to . E l diputado Sr. Cervantes da un iV i-  
v a  el R e y !,  que es respondido p orteáos los  
monárquicos, llenos de entusiasmo. Se 

suspende el debate.
Con una gran tenacidad, indicadora de 

lo;- propósitos belicosos que viene mos- 
triUido la  niincffía demócrata, e l señor R o ­
sales defendió, á prim era hora, ia  ̂ pro- 
piu-sta ceiiHura jiara el señor marqués del 
Vadillo.

E l m inistro da Gracia y  Justicia— se­
gún esta tarde demostró elocuentemen­
te e l je fe  del Gobierno— no hizo otra cosa 
en los nombramientos judicialea que t o t e  
ge discuten, sino usar de una legalidad 
vigente, que él no ha confeccionado. E x is ­
te  un orden lega l form ado por la  iey  de 
presupuestos de 1890-91, Real decreto de 
1901 y  R ea l orden de 5 de Junio de 1913. 
con sujeción a! cual pudieron hacerse los 
citados nombramientos.'

E l Sr. D ato  ofreció presentar un pro­
yecto de ley  inform ado en  los mismos 
principios que e l Real decreto de 22 de 
D ic iem hre de 199G; pero como la  im- 
plucablc insistencia del Sr. Rosales en 
defender eu proposición había ya dado 
origen á la  intervención de los república- 
•nos— que andaban á la caza de pretex­
tos para molestar al Gobierno—  se recu­
rrió  á  la votación nominal.

.Así quedado desechado el voto de con- 
sura, por 111 votos contra 50, resultado 
que debió satisfacer al Gobierno, pues- al 
vo to  d© las oposiciones izquierdistas se 
'unieron los de los demócratas y  liberales.

A' hav que anotar la  sorpresa causada 
por esta actitud del Sr. V illan iieva  que. 
ausente e l je fe  de los liberales, h izo vo-

lA lb r rP

Palabras pronuncia­
das por el ilustre presi­
dente del Consejo, res­
pondiendo á los in'ñin- 
dios de nn socialista:

uSigo afirmando qne se han traído a l 
debate indignidades recogidas de la  calle, 
y  contra las  cnales es preciso qne el Go­
bierno formnle nna protesta.

Cultiváis estas leyendas los republi­
canos por lo  qne puedan ayudaros á  la  
obra revolucionaria.

También tengo qne protestar contra 
las  afirmaciones qne se han hecho respec­
to a l tratamiento qne se da a l soldado eu 
Africa. Esas afirmaciones son totalmen­
te inezactas, como lo demnestra el per­
fecto estado de salud en qne llegan todos 
los qne se repatrian.

Se dicen esas cosas para  producir en 
cierta parte de la  opinión de'terminados 
efectos.

Vuelvo á decir qne los soldados en 
Africa gosan de nn estado de salad mu- 
(|ho mejor que en la  Feuinsnla.»

tar á su m inoría en favor de la  proposi­
ción, I coea extraña 1 puesto que e l señor 
marqués de Vadillo  n o  ha hecho otra coea 
que aplicar im a disposición legislativa 
dictado por ellos mismos.

E n  fin, cosas extraños de las que ahora 
se ven  con inexplicable frecuencia. Por 
eso se dijo luego en log pasillos que, de 
hallarse presente el señor conde de Ro- 
raanones. la  m inoría libera! hubiese vo­
tado on contra de la  proposición.

Va m ediada la  tarde, se reanudó el de­
bate sobre M am iecos, haciendo uso de la 
palabra el fam oso D . Pablo.

Nada nuevo se podía esperar del « le a ­
d er» socialista; bien conocida es de todos 
su actitud levantisca, su irritable opo­
sición á los Gobiernos y  su opinión res­
pecto a! asunto de Marruecos. Cuanto 
pudiera decirse ya  se ten ia por sabido, y  
tan así ocurrió que su discurso aburrió 
soberanamente á la Cámara.

S I T U A C I Ó N

O p o  e n  C a j a

A C T I V O

23 Mb?o de 1914

Del Tesoro.......................  5.486.780,42
Del Banco........................  513.894.844,08
Csnilgnido p.'pago dchs). Aduau. 84.589,12

16 Md?o de 1914

5.492.350,17 i 
511,985.939,44 \ 

47.260,81 i

Corresponsales p sgenciss del Banco en el exlranlero.

Del Tesoro.................. 74.095.018,39 72.060.000,21
Del Banco........................  103.492.756,38 104.813.176,03
Plata......................................................................................
Bronce por cuenta de la Hacienda......................................
Efectos á cobrar en el día..................................................
Anticipo al Tesoro público, ley de 14 de Julio de 1891...
Pagarés dei Tesoro, ley de 2 de Agosto de 1899.............
Descuentos..................................................................... .
Polkas d » cusntas crédito.. . .  282.915.515 85 \ 283.661.515,85
Créditos disponibles  97.245.346,10 i 96.832.459,03

298-398.601,65 |
139,242.507,01

Pdllzit do crfditsi con girantli. 299.359.354,60
Créditos disponibles  139.367.073
Pagarés de préstamos con garanda....................................
Otros efectos en Cartera......................................................
Corresponsales en el Reino..................................................
Deuda perpetua interior al 4 por 100...................................
Acciones de la Compañía Arrendataria de Tabacos...........
Acciones del Banco de Estado de Marruecos, oro .............
Bienes inmuebles................................. ................................
Operaciones en el extranjero por cuenta del Tesoro pu­

blico, oro .............................................................................
Tesoro público: su cuenta corriente, plata..........................

P A S I V O

Capital del Banco...................................................................
Fondo de reserva...................................................................
Billetes en circulación..........................................................
Cuentas corrientes.................................................................
Cuentas corrientes en oro .....................................................
Cuentas corrientes oro, para pago de derechos de Aduana.
Depósito en efectivo..........................................................

Por pago de intereses de Deuda perpetua
interior....................................................

Por pago de amortización é intereses de
Deuda amortizable al 5 por 100.............

Por pago de amortización é intereses de
Deuda amortizable al 4 por 100.............

Por pago de amortización é intereses de 
Obligaciones sobre ia renta de Aduanas.

Por pago de Deuda exterior en o ro .........
Su cuenta corriente, oro .............................

Reseisas de con-' Para pago de la Deuda exterior en oro... 
Irtbuctones. • • 1 Pata pago de la Deuda perpetua interior.

Dividendos, intereses y otras obligaciones á pagar...........
ganancias ? pér-’  Realizadas...................................................

(Udas I N o realizadas.............................................
Diversas cuentas.............. ....................................................

Tesoro público-■

23 Ma<?o de 1914 16 Mayo de 1914

Pesetas Pesetas

518.9li6.213.62 517.525.550,42

177,587.774,77 176.873.176,24

723.646.279,20 
a234.856,97 
4.617.714,96 

lóO-OOO-DOO 
1 0 0 .0 0 0 .0 0 0  

324.386 248,45

719.518 623,63 
3.156’.666,20 
2.875.628,29 

150.0o0.000 
lOO.OUO.OOO 
325 362.162,34

185.670.159,75 186.829.056,82

159.992.281,60 159.156.094,64

9.955.885,10 
4.529.574,61 

15.769.909,91 
344.43i.519,26 

10.500-000 
1.154.625 

1.V179.775,39

9.973.630,10 
6.921 7-16,90 

14.956.817,28 
341.431.519,26 

10,500.000 
1.1.54.625 

15.178.679,84

1.833.151,32
36.457.683,81

1.479.595,92
50.521.060,65

2.787.913.663,74 2.795.414.633,53

150.000.000 
2 0  0 0 0 .0 0 0  

1.907.548.700 
470.004.215.15 

651.836,45 
84.589,12 

8.404.321,48

150.000.000 
2 0 .0 0 0  0 0 0  

1.916.703.625 
473.099.078.96 

594.468.61 
47.260.81 

8.313.753.83

25.765.486,35 26.462.704,25

9.103,782,36 10.623 212,36

61.249,12 87.845,12

219.890,34
I.IOJ.135,56

75.314.814.57 
5.000.000

14.625.304,77
31.734.396,94
23.171.842,55
1.413.222,41

43.709.876.57

219.890,34 
1.28J.191.87 

72.747.754,43 
5.000 000 

, 4.828 349,44 
33.742.216,01 
22.796.553,62 
1.179.255.16 

48.634.473,72

2.787.913 663,74 2.796.414.633,53

Tipo t i  interés PiéslaiiDS j  tiéilitiis toD saiaolia, 4 %  Va-W i ¡ensBaiis, 3
V.«

El Gobernador, El loWvcntor,

'a ^ u i4 i

Sólo habla una incógnita: e l tono de 
las estridencia® que usara, que también 
esto se ten ía por descontado.

Y , efectivam ente, llegaron las estri­
dencias, pOTque DO tenían más remedio 
que llegar, porque este ©s e l m odo de 
provocar e l inconsciente espíritu de loe 
secuaces, un tanto apagado en e s t i »  úl­
timos tiem pos que ningún pretexto  ha 
habido para soliviantar los ánimos.

Xio prim ero detonante que d ijo  D , P a ­
blo fué que al soldado no se le atendía 
en A fr ica  com o era debido.

Cosa más falsa no se inventa jamás. 
L o s  propios soldados pueden decir mucho 
en contra de ese infundio, porque ellos 
saben la  solicitud y  el cariño con que son 
tratados por sus jefes.

E l Sr, D ato llamó la  atención al <»a- 
dor sobre este punto.

Pero, viendo sin duda que aquello no 
había producido la  suficiente marejada 
que deseaba e l revoltoso, acusó á los P o ­
deres irresponsables de la  actuación en 
A frica.

E s verdaderamente indignante que se 
digan semejantes enormidades en a  Cá­
mara. en donde todo e l mundo sabe que 
vivim os bajo un Régim en constitucionaJ, 
y  por lo  tan to  sólo los ministros pueden 
ser responsables de la  marcha impulsa­
da á la  vida política y  nacional.

Falsedades indignas que pueden lan­
zarse en  les m ítines y  en las caUes donde 
el auditorio ignorante ó  poco cu lto  no 
sabe lo  que quiere expresar un Régim en 
oonstitucionaí, pero im procedente para 
ser repetido en e l Parlam ento, si no ee 
para producir e l escándalo, como éste era 
e! único m otivo  que se perseguía.

Enérgieo, valiente, d igno y  correcto, 
e l Sr, Presidente se levantó para pedir 
la palabra, y  como e l socialero había so­
licitado de la  presidencia la  'venia para 
continuar el discurso al d ía siguiente—  
satisfecho ya  de la hombrada— , loa re­
publicanos quisieron oponerse á que ha­
blase e l Sr. Dato, pretextando que el de­
bate había terminado.

Hubo necesidad de recordar á estos se­
ñores— que en su apasionamiento olvidan 
sus deberes de diputados— que el Gobier­
no puede hacer uso de la  palabra en todo 
m om ento que lo juzgue necesario y  opc* 
tuno.

H ab ló  e l Sr, D a to ;
— E l Gobierno que presido no podía 

dejar sin la  consiguiente protesta algunos 
de loe conceptos em itidos esta  tarde por 
el Sr, M es ias . E ste  diputado se ha per­
m itido reoc^er de l arroyo indignidades.

Las palabras del Sr. D ato levantan en 
pie á los republicanos, que gritan y  lan­
zan apóstrofes eon esa fraseología en la 
que tanto se significan.

lift  m ayoría responde al clam or bélico 
de las izquierdas con e l m ism o ímpetu, 
el tum ulto que se produce en !a  Cámara 
es de los mayos-ee que se recuerdan.

N o  vamos á hacer un relato detallado 
de este m om ento tumultuoso, porque ya 
es conocido de nuestros lectores por las 
noticias de la  prensa diaria.

Sólo conviene recordar el m otivo  que 
buscaron los republicanos para levantar 
semejante escándalo. ¿Q ué dijo e l señor 
D a to?  L a  verdad; pero la  verdad en  fea-- 
ina oorrectB, com o ae deriva de su caba­
llerosidad, y  en la  form a enérgica que con­
venían á su cargo, y á las especies que 
habla de rechazar,

Desdü que los republicanos, tan intem- 
]>estivamente alzaron la  algarada, se vió 
al Sr. Maura franca y  vehem entem ente 
apoyando á los ministeriales, y  entonces, 
el do siempre, e l que no sabe hablar sin 
causar ofensas, d ijo  algo al Sr. Maura 
(¡ue era un despreciable insulto.

Casi llegan á  la© manos algunos dipu­
tados, iiiientrsfl el Rr. Besada pugna por 
restablecer e l orden.

Como los ánim<» se han contagiado, 
pOT todas partes cunde la  irritabilidad, 
V también en la  tribuna de la Prensa se 
produce un altercado entre dos que no 
son periodistas y que van aJ pasillo.

Cuando se consigue restablecer el car­
den. vuelve á hablar e l  Sr. Presidente de! 
Consejo :

T, S igo afirmando que se han traído
ai debate indignidades recogidas de la  ca- 
Ue, V  contra las cuales es preciso que e l 
Gobierno ÍOTrnule una protesta. (Grandes 
aplausos.)

»C u ltivd s  estas leyendas los republi­
canos por lo  que p u ^ a n  ayudaros á la 
obra revolucionaria.
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iTam b ién  tengo que protestar contra 
las afirmaciones que se han Lecho res­
pecto ai trato que se da ai soldado en 
A frica. Esaa afirmaciones son totalm en­
te  inexactas, como lo  demuestra el per­
fec to  estado de salud en que llegan todos 
loe que se repatrian.

»S e  dicen osas cesas para producir en 
cierta parte de la opinión determinados 
electos.

»V u e lv o  ¿ decir que los soldados en 
A fr ica  gozan de un estado do salud m u­
cho m ejor que en la  Península.»

E l  Sr. Basada suspende el debate, el 
Sr. Cervantes da un ¡V iv a  el B e y l, que 
es contestado por todos los m onárquicos; 
los republicanos continúan alborotados, 
y  la  sesión ee suspende á las ocho de la 
noche.

SE N AD O

Se abre la sesión á las cuatro, bajo la 
presidencia dcl general Azcárraga,

E i  m inistro de Hacienda contesta á un 
ruego del Sr, E lias de M olina sobre los 
Sindicatos Agrícolas, asegurando que 
procuraría resolver en justicia los ex­
pedientes que liay en estudio sobre aque­
llas entidades.

E l  Sr, Gavestany ruega que se aumen­
te la  consignación para las obras de ex­
cavaciones que realizan en  M órida, di­
ciendo que lo  encontrado allí es un tesoro 
artístico de m ayor valor que todos los 
hallazgos que se han hecho de aquella 
esplendorosa civilización romana, ya 
muerta, & lo  que contestó el m inistro de 
Instrucción pública que ya  se ha preocu­
pado de esta atención en loa nuevos pre­
supuestos, anticipándose á I0 3  deseos del 
Sr. Cavestany.

Se adhieren al ruego de este senador 
loe Sres, Guirao y  Tormo,

E l conde de Puerto  Herm oso anuncia 
una interpelación sobre la  demarcación 
v itíco la  de Jerez de la  Frontera.

E l Sr. Loygcari pide que se pennita el 
libre cu ltivo del tabaco, y  que se establez­
ca  un im puesto para loe solteros ricos.

Esta proposición provoca la hilaridad 
general en la  Cámm'a.

E l Sr. Ranero formula un ruego, al que 
contesta el Sr. Bugallal.

E l Sr. Torm o protesta de que sa pre­
senten tantas proposiciones de ley sobre 
pensiones que atontan oontra el Tesoro 
público, y  ofrece al Gobierno su concurso

f iara combatir este nuevo sistema de di- 
apidación del dinero del Estado.

E l m inistro de  Hacienda reconoce que 
á vocee los solicitudes de pensiones es­
tán justifícadae cuando se trata de fam i­
lias de pereonalidades dft servicios rele­
vantes y  notorios á la  Pa tr ia ; pero que 
en la  generalidad de los casos hay que 
resistirse á concederlas, y  el Gobierno se 
resistirá. (Aprobación en la  Cámara.)

So aprueba un dictam en sobre Escuelas 
Normales, y  se levanta la  sesión á las cin­
eo y  cuarenta minutos.

M iércoles 27.
C O N G R E SO

Continúa el «leader» diciendo de las ro ­
yas é interviene el m inistro de la  Güe­
ñ a , m uy documentado y  m uy opor­
tuno.

oeridad. Codo corazón, como corresponde 
al soldado bravo y  pundonoroso.

Realm ente, los que han puesto su con­
fianza en  el «leader» no debieran mos­
trarse m uy satisfechos de su labor parla­
mentaria, Los obreros luchan por em an­
ciparse del hambre y  de las fatigas, y  el 
apóstol se dedica á hacer propaganda re ­
volucionaria. Sin duda -teme que se le 
vayan los pocos incautos que le siguen y  
quiere estar en condiciones de caer de 
1 eno en e l campo republicano, porque ] le 
6 8  tan grata la  popularidad política!

Después habló el Sr. Senm te, Su dis­
curso fué una defensa de la  penetración 
c iv il en Marruecos. Nada digno de entre- 
SMar de esta idea general hallamos en  su 
discurso, que se suspendió para proseguir­
lo en la  siguiente tarde.

S E N A D O
Se abro la  sesión á las cuatro menos 

cuarto bajo la presidencia del general A z ­
cárraga.

Después d «  une® rm ^oa sin importan­
cia, se procede á  la  votación de varios 
proyectos de ley que figuran en el «O r ­
den del d ía».

Com o e l Sr. AUendesalazar había anun­
ciado públicamente quo pediría votación 
nom inal para es te » proyectos del Senado, 
se llenó materialmente de adictos al Go­
bierno, dispuestos á dar la  batalla á las 
oposiciones.

Sus proyectos de ley, que eran cuatro, 
sobre supresión de- la  redención á m etá­
lico en la  Arm ada, concesión de un Cré­
d ito para el V I I  Congreso universal de 
Correos, exención de impuestos del m ar­
quesado de M oret y  condiciones de em- 
baico d e  loa capitanes y  tenientes de na­
vio, se aprobaron en votación ordinaria 
sin que nadie osara pedir la  nominal,

Y  reanudados los ruegos, se formulan 
dos sin tr£inscendencÍB. y  se levanta la 
sesión.

Jueves 28.
C O N G R E SO  

El incidente Soriano-Maura Gamaso. 
—Vázquez d e  Mella interviene en el 
debate sobre  Marruecos.
Después de algunos ruegos y  p r^ im - 

tas de escaso interés, e l Sr. Salvatella 
se ocupa del incidente entre les señores 
Soriano y  M aura Gamazo, pidiendo á la 
Cámara— por acuerdo da la  m inoría que

E l «leader» reanuda su discurso de la 
tarde anterior. E l tono en que lo  hoce 
es algo más moderado, pero bieu se ob­
serva quo su propósito es el mismo.

E l Sr. Iglesias outró en e l estudio de 
la cuestión de las recompensas militares, 
y  soa DCff su tem¡>eramouto, sea por no 
defi-audar á los cultivadoree y  aficionados 
á tempestades parlamentarias, empezó 
pronto á  descomponerse.

Realm ente, la  cuestión de recompen- 
sae, para él significaba sólo un pretexto. 
E l  Sr. Iglesias lo aprovechó para una ex­
citación á la  indisciplina m ilitar, en fo r­
m a tan descompasada, que sólo merece 
las censuras, en nombre de toda clase de 
sentim ientos: públicos y  privados.

E l m inistro de la Guerra pronunció un 
discurso m uy breve, m uy sentido, en el 
que demostró, con datos estadísticos y 
cifras incontrovertibles, la inexactitud ab­
soluta y  com pleta de lo  dicho por e l « le a ­
der» socialista respecto á recompensas, 
trata  y  alimentación del soldado y  en fer­
m ería en lae tropag de A fr ica ; y  afirmó 
solemnemente que nunca, m ientras é l es­
tuviera al frente de su departamento, se 
relajaría la  disciplina.

E l cíHide del Serrallo fué aplaudido ea- 
luroeamente por la mayOTÍa en varios pá­
rrafos de su discurso, que fué todo sin-

representa— que sancione con un voto  la 
condenación del atentado que ba  sufri­
do el derecho parlamentario.

E l presidente del Congreso propone la 
sesión secreta pura ventilar ese asunto; 
pero por no abundar la  Cámara en  este 
propósito se debate públicamente.

Entonces e l Sr, Besada, con gran elo­
cuencia, relata sus gestiones acerca de 
los protagonistas del incidente, afirman­
do con cuánto celo  defendió loa derechos 
del diputado agredido y  censurando la 
agresión; pero haciendo constar, al pro­
p io tiempo, que el incidente había que­
dado term inado merced á la propia satis­
facción de los intereeados y  que. ñor tan­
to, no debía darse al asunto m ayor in­
terés del que en realidad tenía.

E xp lica  e l  Sr. Soriano lo' ocurrido ó 
interviene 0  Sr. R u iz de Grijalba para 
com batir la  proposición de la m inoría con- 
juncionista.

Algunas palabras añaden todos, defen­
diendo sus opiniones, y  no pasa más. 
term inando aquí e l incidente.

E l Sr, Vázquez de M ella  hace uso de 
la  palabra para intervenir en el debate 
sobre Marrueeos.

Dos cuestiones capitales exam ina; si 
la  Éicción de nuestro protectorado ha de 
ser civ il ó  m ix ta ; s i debe ser denunciado 
el Tratado de 1912, renunciando nuestros 
derechos.

D eclara que ve  la  cuestión desde dis­
tin to punto de vista y  ha de proponer 
distinta solución á los presentadas.

.\lude al condicionamiento de la  gue­
rra, propuesto p ix el Sr. Gasset, y  cree 
qu© esa idea debía estar en los progra­
mas de todos los partidos.

De asusta el predominio del poder c i­
vil, porque en dicho predominio v e  siem ­
pre e l absolutismo, del cual son enem i­
gos todos los absolutista» de España. 
(R isas.)

Absolutism o y  abc^adlsmo, y  habla 
así porque si bien él es abogado, no ejer­
ce por amor á la  justicia. (R isas.)

D edica unos párrafos á pintar los da­
ñas causados por e l abogadismo, origi­
nando con frecuencia la  risa de la Cá­
mara.

S E N A D O
be abre la  sesión á las cuatro menos 

diez bajo la  presidencia del general A z- 
cán -^a , hallándose en e l banco azul el 
m inistro d »  Instrucción pública.

E l Sr. Av ilés  se asoció al 'ruego dei se­
ñor Cavestany para que se aumente la 
eonsifpaoión d&stiuada á las obras de ex ­
cavaciones artísticas de M érida, á  cuyo 
ruego se adhiere también e l señor duque 
de la  Rosa.

E l infatigable senador tradicionalista 
Sr. P o lo  y  Peyrolón pide una subvención 
para las escuelas del A v e  María.

E n  el «O rden del d ía » se pone á dis- 
cusiiiTi un dictamen de la Comisión acer­
ca de la  L ea l orden del m inistro do F o ­
mento otorcaiidu la  l Oiiccsión de un ft- 
rrocarril secundario, sin ganmtíii de int» 
rés, de Aznalnóllar á Cuchichón.

Hace nl-.’unn« ubservacinnes al d icta­
men e l Fr, .Mlcndesiilázar. y  se aeuerdii 
que se d 's-iita  en la  sesión próxima.

Re levanta la  sesión á lus cinco y diez.

Viernes 29.
C O NG RESO  

U n  incidente con los periodistas.— E l m i­
nistro de Estado contesta al discurso del 

Sr. Vázquez de M ella .
E n  los ijuegos y  preguntas do prim e­

ra  hora, e l Sr, Barriobero pretende re­
sucitar el asunto Soriano-Maura Gama­
zo, y  e l Sr. Besada expone que ta l asun­
to  no se debe tratar y a  en  la  Cámara, 
puesto que fué un incidente personal, 
e l cual y a  loa protagonistas le dieron por 
ultimado, y  que é l defeudió los dere­
chos del diputado com o ai de los suyos 
propios se hubiese tratado.

E l Sr. Nougués se ocupa de los inci­
dentes quft estos días pasados han ocu­
rrido en los alrededores del C<«greso, y  
loa repu b licana  protestan de la  conduc­
ta  policíaca por pareoerlee de excesivo 
rigor.

A  p rop ^ ito  de esto, y  de derivación 
en derivación, eJ Sr. Sánchez Guerra m a­
nifiesta qu© al Congreso llegan algunas 
persona» que protestan cuando hablan 
los diputados, provocando incidentes á 
los que no ésten autorizados.

N o  fueron estas m ismas las palabras 
pronunciadas por el m inistro de la  G o ­
bernación, pero éste fué e l sentido de 
ellas.

Entonces salen voces de los bancos de 
la  m ayoría que los periodistas juzgan m o­
lestas, y  abandonan la  tribuna de la 
Proi\sa.

E l incidente trasciende por toda la  Cá­
m ara y  se com enta mucho. Com o lo avan­
zado de nuestra edición no nos permito 
detenem os en detalles, diremoe que so­
bre este incidente se ocuparon varios se­
ñores diputad(® periodistas presididos por 
e l Sr. Lu ca  de Tena.

E n  e l salón de sesiones intervinieron 
loa Sres. L ó p e i Ballesteros, Rom eo y 
otros, y  e l Sr, Sánchez Guerra rnsmiíestó 
(jue no creía oportuno dar una explica­
ción de sus palabras, porque en nada ha­
bía pretendido molestar á los periodistas, 
á (juienes estim a en alto grado y  á cuya 
profesión se honró un día perteneciendo.

Se acordó, sin embargo, que 1<® perio  
distsks no ocuparían de nuevo su tribuna 
haste que hoy e l Sr. Burell se ocupase 
en la sesión sobre ost© incidente que, s e - ' 
guramente, se resolverá en grado alta­
m ente satisfactoiio, puesto que al error 
de una interpretación se debe la  m oles­
t ia  demf®trada por nuestros compañeros 
que hacen allí la  información.

U na  vez  entrados en e l orden del día, 
el señor m inistro de Estado s© encargó de 
responder al Sr, Vázquez de Mella.

Su discurso fué m uy elocuente y  docu­
mentado, demostrajuio que una cosa es 
ser « a d o r  em inentísimo, ingenioso y  flo ­
rido, y  otra, hombre de Gobierno que ba 
de estar en plena realidad.

E l je fe  tradicionalista rectificó, pero 
su rectificación no estuvo á  la  altura de 
su discurso anterior, porque prescindió 
más de su e l^ a n te  retórica, para presen­
tar soluciones que distan mucho de po­
derse tener en cuenta.

S E N A D O
Se abre la  sesión con  escaso número 

de senadores.
En e l banco del Gobierno e l Sr. Dato 

y  los ministros de Fom ento é Instrucción 
pública.

Aprobada e l acta, e l señor conde de 
Puerto  H erm oso expone su anunciada 
interpelación, ■olicitaiido que se delim ite

la  demarcación vin ícola de Jerez de la  
Frontera.

H ace  extensas y  atinadas consideracio­
nes, á  las que contesta e l m inistro de F o ­
mento.

E l  marqués de M ochales interviene, re ­
futando la  tesis del conde de Puerto  H e r ­
moso.

E l Sr. Ugarte le contesta también, o fre­
ciendo llevar á la  Cámara un proyecto de 
ley sobre este asunto.

Se levanta ta sesión á lae seis menos 
diez.

R E S U M E N .— Y a  la  disensión de la  en­
m ienda sobre e l asunto de Mariuecon, 
presentada por e l conde de la  M oriera  al 
proyecto de contestación al M ensaje de 
la Corona, va  tocando á  su fin . Casi todos 
los principales oradores que tenían pedida 
la  palabra para este debate han hecho uso 
de ella, y  son pocos los que fa ltan ; e l se­
ñor Lerrouz probablemente hablará hoy, 
y  se cree que acaso e l lunes próximo que­
de e l debate terminado.

D e  todo lo  dicho, de todo lo  ocurrido 
en esta semana parlamentaria— pródiga 
en impetuosidades y  en accidentes— dos 
cosas importantes se descuellan: las ma­
nifestaciones del je fe  de los liberales, que 
se mostró claramente m inisterial respecto 
á la  marcha del asunto de Marruecos^ y  
la  actitud conecta , in teligente y  patrió­
tica  del Sr. D ato, que se le  v e  llegar por 
sus propios merecim ientos á  la  definitiva, 
jefatura del partido conservador.

El Libro Popular.
« L a  Señorita» se titu la ei cuento de 

A lberto Valero M artín, ese exquisito poe­
ta que desdo Salamanca envía  tan lindas 
crónicas y  versos á «E l  L ibera l».

Su argumento y  form a son dignas de 
A lberto Valero, escritor de preclaro abo­
lengo artístico, y  en uno j  otra hallMá 
el lectc* singular deleite, porque « L a  Se­
ñ orita » es, sin ninguna clase de dudas, 
un modelo de novulas por lo  bien observa­
dos que están los tipos y  la  fina ironía oon 
íjue describe el autor una clase aooial que 
aunque respetable se presta fácOmente d  
rid icu la

L a  gentileza y  valentía del láp iz de R i­
cardo M arín han compuesto unos dibujo» 
Uenos d e  verdad y-de una intención pro­
funda.

E ste  número de «E l  L ib ro  Popu lar» es, 
por lo  tanto, un número llamado á  obte­
ner un éxito  grande y  merecido.

Se hallan en Prensa originales de Joa- 
(juín D icenta, Francisco Viílaespasa, L eo  
poldo Bejarano, José Francéa, Mareillsch, 
etcétera, etc.
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